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á 5 cuartos.—Comunicaáos y Moriuorias: precios convencionales. 
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VAPORES
DE LA

zinMPA^IA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

111»» 01®“- K '

Vapor-correo

A

GRA y/NA.
Saldrá para Cu- 

lion, Cuyo, Puerto 
Princesa, Balabac, 
Joló, Isabela de 
Basilan y Zam-

boanga, el miércoles 22 del corriente. 
Admite carga y pasage
3 Larrinaga y Echeita.

Vapor-correo
M/NDANAO.

Saldrá para Su­
bic, Suai, '•'an Fer­
nando, Salomague, 

, Isla Musa y Apar­
ri, el nsiércoles 22 

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

Admite carga y pasage y lo des­
pachan

3
SI vapor-coff®®Unto domingo

■ sv CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.
oara Barcelona y Liverpool el i.® de Noviembre 

Saldrá P, 1 .„jaftana, tocando en Valencia, Cartagena, 
F y Coruña.
r El registro se cerrará el 29 de Octubre.

Ai decoa y cpmp.

V apor-correo
ROMELUS.

Saldrá en su viaje 
impar para Batan- 
gas, Calapan, Boac 
Laguimanoc, Pa- 
sacao, San Pas­

con 
Far.

uo

El vapor-co’^’’®^

VEMACKIIZ
C Urá el dia I.® del próximo Diciembre.
El registro se cerrará, el 28 de Noviembre.
FUiÏ de^la^salida^ estará en el muelle de los de Cevite 

morcito para conducir el pasaje á bordo.
R baia y alojamiento para familias.
ge expiden billetes de pasajes de la Península á esta capit.>
. Administración Carvallo 2.

p» ___ _________________________________ ____________

-Si FOTOGRAFIA
‘■“‘RODOLFO MAYER

9-ESCOLTA.9
Altos de la Tienda 

de los Catalanes.

Premiado en la Exposición fotográfica de Viena.
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ilATENCIONII
Acaban de recibirse de España una partida de riquísimos 

CHORIZOS ESTREMEÑOS 
y se detallan baratos

LA VINICOLA 
CRESPO, 64 esquina BARBOSA, 

Quiapo.

EL CARMEN.
San Sebastian, Marqués núm. 2.

COMPAÑIA
D E LAS

Mensagerías Marítimas.
Agencia en Manila. /

El vapor OXU3, de 5000 tone­
ladas y 600 caballos de fuerza, saldrá 
de Hong-kong el 20 de Octubre y 
de Singapore el 27 de Octubre.

Por el vapor-correo, que saldrá de 
Manila el 19 de Octubre, en combi­
nación con esta misma Mala fran­
cesa los señores pasajeros alcanza­
rán en Singapore con anticipación 
dicho vapor.

De Manila á Marsella 
con garanda de literas y con rebaja 
para los señores empleados, oficia­
les del Gobierno español y órdenes 
Religiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas, así 
como conocimientos directos para Eu­
ropa á tipos de fletes económicos.

Por fletes y pasajes, acúdase á
M. Henry.

Acabados de recibir 
chin á los precios mas 
gui entes:

Carnero estofado.
Id. pepitoria.
Cordero asado.
Carnero con habichuelas.

por los últimos vapores y se despa- 
arreglados eo plaza los efectos si-

cual, Palan oc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi y Tabaco, el miércoles 22 
del actual; regresando por Tabaco, 
Sorsogon, Donsol, Pasacao, Lagui­
manoc y Batangas.

Admite carga y pasaje, y lo des-
pachan 

3 Aidecoa y comp.

Vapor CASTELLANO
Saldrá para

Salomague y Apar­
ri, el lúnes 20 del 
actual, á las cua­
tro de la tarde. 

Admite carga y pasaje
I Larrinaga yEcheita^

China and Mamia
Steam Ship C.° Lt.*^

VAPOR ESMERALDA.
Saldrá p a

Id. con vegetales.
Oreja de carnero con cebollas.
Carnero con coles.
Oreja de carnero con vegetales.
Carnero salseado.
Costillas de carnero.
Cabrito estofado.
Corzo id.
Conejo con vegetales.
Id. con cebollas.
Id. guisado.
Id. del campo.
Ternera con tomate.
Id. con jamon.
Id, con espárragos.
Id. con guisantes verdes.
Id. enrollada.
Rossbif en lata de 2 libras.
Pasta de ternera.
Lengua de carnero y cerdo. 
Ricas Butifarras Catalanas.
Perdiz en escabeche.
Id. asada.
Gallina guisada.
Lomo de cerdo.
Callos de Ternera.
Morcillas á la asturiana.
Id. cod Habas.
Jamon con Trufas.
Id. en funda.
Id. en latas enteras y medias.
Salchichas de Oxford.
Id. de Cambridge.
Id. de Vich y de Lyon.
Chorizos de Bilbao.
Id. estremeños.
Id. de Cádiz.
Mortadela de Bolonia.
Pasta de foie-gras.

Salmon y laqgosta.
Sardinas sin espinas.
Id. en aceit/;
Lamprea e» id.
Aceite de -^livjis.
Salsa Perr - .
Id. irances?o.
Sopas de iuvhoas.
Mostaza ei polvo y compuesta.
Polvos de cari, frascos de varios 

tamaños.
Chutney ds Ismailia.
Queso parmesano en frasquitos.
Hierba metorana.
Id. salvia.
Alpiste.
Agedrea.
Tomill®.
Menta.
Sopa á la Juliana.
Espá rragos''es pañoles 
Tapioca fina.
Fideos finos blancos
Macarrones en latas 

Italia.

y franceses.

y de color, 
legítimas de

Frutas en almíbar y en su jugo.
Dátiles de Berbería en lata de

I libra.
Cerezas cristalizadas.
Id. en aguardiente.
Dulces abrillantados por i y i li­

bras.
Castañas pilongas en almíbar.
Higos de Lepe.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.) Aníoague 19. p;h

r a

Wratos de todas clases desde $ 2-50 la docena en 
adelante.

Especialidad en retratos instantáneos é inalterables.
I Este último procedimiento queda esclusivamente empleado 
Inara los retratos y reproducciones de mayores tamaños, pu- 
Idiendo por esto ofrecer á mis parroquianos completa garantía 
|de la inalterabilidad de los mismos. pjdh
I Los precios son convencionales y al alcance de todos.

l|j. TOBIAS § FOTOGRABO
DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

H ong-kong y 
Emuy, el miércoles 

Î.22 del actual, á las 
cuatro de la tarde. 

Para carga y pasaje acódase á 
Peele, HubbsU y cotnp.

Id. de 
Id. de 
Id. de 
Id. de

Perdiz, 
jamón, 
lenguas, 
anchoas.

Id de pavo.
Id. de gallinas.
Champignons en medias latas fran­

cesas.
Huevas de corbina muy frescas.

3 agentes.

Para Iloilo y Cebú.
El vapor ÆOLUS saldrá para 

dichos puntos el mártes 21 á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

Compañía Naviera de Filipinas
VAPOR y/SAYAS.

Se espera hácia el mártes y sal­
drá á los pocos dias de su llegada 
para Aparri, Santo Domingo (Islas 
Batanes.)

Anguilas en aceite.
Cóngrio en id.
Pajeles en id.
Rodaballo frito.
Almejas en medias latas.
Bonito marinado en latas 

libras.
Sardinas en Tomates.
Mujoles fritos.
Queso de p ato. 
Id. de bola. 
Id. de Menanta. 
Aceitunas Manzanilla. 
Id. Gordales.
Id. rellenas.
Acharas francesas.

de 2

ÏS que a 
das clasa 
alguna a 
ezco estffl 
3 módicM

KHK”

>,

á precios

este

zapato^ 
illa, q-

que

Botas

artes 
aventü'

y descií-

y

Pimientos morrones. 
Col y coliflor.
Aguardiente de ojen 
Id. crema de anis. 
Id. marrasquino de 
Bit'r Sayen. 
Id. suizo.
Id. Bernarhdine. 
Curazao.
Anis del mono.

varias clases.

Zara.

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos los primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30,000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI­
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo- 

j dos de trasporte y nuevos sistemas análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

Gonzalez y Gordon.
Isla del Romero io.

Venden muy barato:
Tabaco rama de la cosecha an­

terior proce lente de Dingras.
Vino Valdepeñas, marca R. de 

León en medias pipas y cuartas.
Aceite superior en cajas de quin­

tales y latas de | @.
Frutas francesas en almíbar cajas 

de 12 frascos.
Licores franceses de marcas acre­

ditadas.
Garbanzos de Andalucía de toda

confianza. Pi

42--S. JACINÏÜ-42

Id, 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

del Fausto. 
Mepistófeles. 
de Castrón, 
del Toro, 
del pavo Real, 
del Loro. 
Morel.

Id. Chinchón.
Vinos generosos de Romero.

16—Escolta--16.

Retrata diariamente desde las ocho de 
cinco de la tarde.

Retratos de todas clases y tamaños y 
tos perfeccionados.

Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

16—ESCOLTA—16.

la mañana á las

por procedimien-

esmerada.
PÍ<í'

BAZAR ORIENTAL.
LETRAN N.° 3. MANÍLA.

Por el último vapor.

VAPOR LUZON.
Se espera hácia el miércoles y sal­

drá á los pocos días de su llegada 
para Iloilo y Cebú.

Admiten carga y pasaje
Birchal, Robinson y comp.

h Agentes.

Métodos de piano libros i.°, 2.°, 3.® y 4.°,por L.
1 Carpentier, id. por Aranguren, id. por Bertini, id. por 

Fslava; papel rayado para música; juegos mapas de 
Fiiipinas grandes y para bolsillo; mapas de Europa,! 

solo de España y Portugal.
i . Felpillas y felpones de seda colores surtidos; plu- 

id.; papel cañamazo ó bristol, punzones para tra- 
!»)« en él; cajas con instrumentos para hacer flores; 
^fivoçionarios Semana santa, Diamante del cristiano y j 
’’’ros títulos con tapas de nacar, carey, marfil, búfalo,

I ’srciepelo y chagrin* Estuches muy completos para ma- 
I ’«máticas en cajas grandes de palisandro, id. peque- 
I p.’ piel para bolsillo; compases, tiralíneas, etc., 
I “”jiulas con anteojo, id. ordinarias, reglas graduadas, 
I ’’obles decímetros, de marfil; tinteros y escribanías muy 
I ’'^riadas; albortantes bronce dorado con virina para 
I y un abundante surtido en juguetes mecánicos 
I ««ctricos y otros.
I Manila 17 de Octubre de 1884.

Vapor SERANTES.
Se fleta por viaje.

5 ^h A. Hidalgo.

Vapor SORSOGON.
■ Para Legaspi

Daet y Nueva Cá­
ceres y cualquiera 
otro puerto de la 
derrota si reune 

suficiente carga y pasage.
Saldrá el i.o de Noviembre pró­

ximo.
Admite carga y pasage.

hs Aldecoa y comp.

Tabaco 4.' Cagayan
Se detalla en tercios de á dos 

quintales á lo quintal, al por ma­
yor se hace rebaja.

J. M. Fleming.
Barraca 19. P3

1?

cle;i^^‘
4 tomos 

ti .

'jlipiJi’' i

’as '

dio los •"

’9’22-4 JUAN MUNOZ.

Calendario
Parte religiosa.

Octubre, tiene 31 dias.

'5Û0MÎV Santo del día, 
oliiJ^®®’'~*S. Pedro Alcántara y S. Aquilino 

t»nf=s.,rcs.I Francisco indul-I en las iglesias de la misma Or-I en 40 horas en Binnondo por la
fiesta del Santo Rosario,

• ’’LINA NUEVA EN LIRBA 
8 hrs. 35 mts. de la mañana.

mañana.
Juan Cáncio cfr. Sta. Irene vg. y 

’ Feliciano ob. y S. Artemio, mártires-

pasado mañana.
Hilarión abad cfr. Sta. Ursula 

compañeras vírgenes y mártires.

arte Militar

Id. Española de Jurado y comp. 
Id. Iglesia.
Cebollas solas.
Pasta de Tomate.
Tomates enteros.
Vinagre de Yema.
Id. Cristalizado.
Pimienta en polvo.
Nuez Noscada en polvo. 
Pimienta de Cayena. 
Canela en polvo. 
Especias varias.
Macedonia.
Aguja en aceite.
Merluza guisada.
Congrio en tomate.
Lamprea guisada.
Ostras frescas en medias latas.

NOTA.—Todos los artículos 
su devolución.

Id. id. de Agüera, 
Id. id. de Ruiz. !
Id. id. de Hidalgo.
Coñac varias marcas.
Vinos generosos de Jurado y comp.
Id. id. de Castillo.
Id. id. de 4 perlas de R. Carli.
Id. id. de Viñas de Cañada.
Id. id. de Huerta.
Id. id. de Matiyalan.
Vino de Misa.
Id. moscatel.
Oporto.
Burdeos varias marcas.
Rhin esq lisito para el pescado.
Chartreu íy B’.:nedictine (D O M)
Vino de Chipiaría blanco.
Id. de I úrdeos por @
Valdepeiías por @.
Moscate* ñor
Jerez'pGr
Roces Marcó y Samá.
Priorato dulce.

vdh ________

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, gánenos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

I Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
! j7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
I Surtido completo de libros en blan- 
! co para contabilidad, libros capia- 

dores, libros de pesadas, libritos de 
1 memoria, cuadernos de todos tama-

VIDAL Y C.a
Comboys, guarda-comidas,, calen­

tadoras, coladores para té y para

Cromos propios para colección y 
ds Última novedad.

Litografia da M. Psraz, hijo.
San Jacinto, 42, ph

caldo, etc. etc.

Bazar Filipino.
57 JSscolta, esquina de ¿a calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa

Tabaco rama, 
Union, Barili, Visayas, 

Cagayan, Isabela,

Vende 
lizar.

Frente

y elaborado.
sin competencia para rea- 

P7
al Teatro de Tondo n.° 22.

SINGER

cartas, etc. etc. 2 5

ños, carpetas, corchetes y ganchos 
parí? papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojad ores y, brochas

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de

CC

O

GQ 
fe 
fe

os O

PARA COSER
C<3

MANILA
Escolta q ¡

>1) 
M

gimnasia, cantimploras, bocinas, co- 
I ÍÍareb para perros, juegos de dómino, 

para id., secantes de varios sistemas, j damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
’------ ------- --------------- para uñas, para dientes, para ca-

MANILA.
phDescansa plumas, guarda-papeleé, 

pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 

para escribir y para copiar, 
tan acreditada cerveza marca Moa- Tinta marca la Negra etc. etc. 2 
bits premiada en varias exposiciones I "Rqizcst* 
importada directamente por U casa 1 £ IXApXJJLV»
de los Sres. Jurado y comp. e infi- I Escolta, esquina de la calle 
nidad de artículos difíciles de enu- David. \

I Estuches de matemáticas, dobles S 
que resulten averiados, admitimos decímetros, medidas métricas de 5 

;3 I á 50 metros, metros de boj, de'co- 
________ _______ __________ _ ! bre y de márfil. Pantómetras, grafó-

I metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol-

Id. de Huet.
Cervezas de varias marcas entre 

ellas recomendamos á nuestros par-

BAZAR DE LUZON
12--Escoita—-12.

Acaban de desempacar PIANOS aparentes 
este clima, ARMONIUMS de 7 y 5 registros y 
gantes CORONAS MORTUORIAS.

I duras doradas.
I Cajas de hierro para dinero y 
j documentos, cajas de colores, pin- 

ele- 1 y brochas, semicírculos, lámi­
nas de Santos etc. etc. 3

I

José d.e LacaUe,
Medico.

Calle de Quietan núm. 10, Santa 
Cruz.ph

ÏMPMNTÀ Y LITOGRAFIA
de

M. PEREZ, HWO.
Tarjólas de visita Útografiadas 

j al minuto.
ph San íacinto 24, (Bimndo.)

PAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

I cortado á gusto de los aficionados, 
I Litografia de M. Perez, hijo. I 

San Jacinto, (Bínondo 42,) pb

Bazar Filipino.
I J7 Escolta, esquina de la calle 

de David,
I Cubiertos metal blanco sin platear, 

__  __ __ vagilla blanca y cristalería.

DPB ATPOTM lV/n7VT7T) » surtido mas completo y mas. L Itn Lo iU M L ILK.
12—Plaza de Goiti—12 I ras, chocolateras, sartenes, hervi-

. . . , 1 J J I dores, ollas, parrillas, asadores, ra-AviSO a mis parroquianos que ne trasladado mi es- I Uadores, alambreras, coladores, em- 
tablecimiento con el nombre arriba indicado á la plaza budos, fiambreras, tostadores y mo-

SASTRERIA GERMANIA
DE

de Goiti, donde me propongo servirles asi como al 
público en general.

Prontitud, esmero, y últimas modas.
Gran surtido de todo lo concerniente al ramo.

Precios al alcance de todas las fortunas.
12—Plaza de Goiti—12 h

Agenda
CORREOS.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y N.-Ecija á las ocho la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, y Tayabas, á las diez de la noche.

Admon. general de Correos.— 
Por el vapor Castellano, que saldrá para Salo- 
mague y Aparri el 20 del actual á las cuatro 
de la tarde, esta Administración general remitirá 
á las dos de la misma la correspondencia que 
haya para dichos puntos Cagayan Isabela-é Islas 
Batanes.

—Por el vapor-correo Gravina, que saldrá 
para el Súr del Archipiélago el 22 á las dos de 
la tarde, se remitirá á las doce del mismo dia 
la correspondencia que haya para Culiong, Ca- 
lamianes. Puerto Princesa. Balabac. Joló, Zam­
boanga y Pollok.

—Por el vapor Æolus que saldrá para Iloilo y 
Cebú el 21 á las cuatro de la tarde, se remitirá 
á las dos de la misma la correspondencia que hu­
biese para dichos puntos Isla de Negros, Anti­
que, Cápiz Concepcion, Bohol y Surigao.

Manila 18 de Octubre de 1884.—El Adminis­
trador general, C. Millan.

Correos de hoy. nara Bula- 
can V Nueva Ecija, á las ocho de 1« mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna y Tayabas, á las siete de la noche.

ADUANA 
DEL 17 DE OCTUBRE DE 1884 

IMPORTACION.

L. 
20000

CARRIEDO DE Singapore.
Warlomont y comp.—2 cjs. 246 kgs. en 
cartuchos. ^39 kgs, tacos para idem.

ESPAÑA DE Singapore.

^^tubre de 1884.
Ou DB INTR^ V RXTRAMUW.Or El 

u'-S Antonio Gurdiel.- 10- 
0» Golobardax.
h cuerpos cée ia t; .— 1' — A

PRovísieNírs Artillería; y s j;gk -
Vo* BNFBRMQS, núm. 4. 
iHs '’’tar . de S, E. El General Goberna- 
' ’’’r int.’ • °lins.—El C T. Coronel, Sar/ento

José Pregó.

Correos de mañana. Para Su- 
iacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañan;;; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Bataan, Orani, Corregidor, 
Zambales, Pampanga, Guagua, Porac, Tarlac, 
Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á las 
diez de la noche,

George E. Weber.—-i escopeta de dos caño­
nes de fuego central su peso 5 kilógramos.

Baer y Suhm.— i 240 sombreros.
Jurado y comp.—i caja 59 kgs. piqué de al­

godón, 2 id. 93 id. encagesde algoaon, i idem 
25 id. pasamanería de idem.

E. Kleopíer y comp.—2 cjs. 214 kgs. man­
tas de lana y algodón de 20 hilos,

ISLA DE PANAY de Liverpoglí
C. Fressell y comp.—20 cjs. 300 kgs. con­

servas alimenticias, i cjta. 17 kgs. adornos or­
dinarias, I cjta. 140 kgs. cajitas de carton, i 
caja 71 kgs. estuches.

Cárlos de los Reyes.—i caja 24 des. rempu­
jos de cuero y hierro para clavo, i id. 19 idem 
cobre labrado en candados, l rollo 96 id. hierro 
galvanizado y buques.

Seeker y comp.—i caja 6 pares botas de 
cusro para hombre 15 pares zapatos de señoras, 
I caja 300 sombreros.

movimiento del puerto
ENTRADA DE ALTA MAR.

De Hong-kong y Emuy, en 2^ dias del últi­
mo punto, v inglés "Esmeralda,*' de 395 tons. 
sU capitán D. G. Taylor, con générai; P. Hub­
bell y comp.

zapatos. ropa, para æesa y para gElANALES.!» 
Brochas ds afeitar, peines y len- ’ "

dreras, espejos de viaje, calzadores 1 *
de asta, betin para zapatos, ídem I Jtju 1*1*0Z

""° Saigon y Pangasinan,
Surtido completo de lámparas y I corriente y 2.a blanco, 

quinqués, linternas de mano, roma- I —g-, 
ñas y balanzas de mano y para Taoaco rama

• Barili y 4.a Isabela.BáíZar 1 lllpin.0, venden á precio reducido 
_ , * * , , > r 5 Birchal, Robinson y C.aJ7 Escolta, esquina de la calle -----------------------------------------

de David. TVTpdÍPO
Gran surtido* de armas en es- j XV-kVA.XV-»v-z

copetas Lefaucheux, Remington, y I P* Robledo, Jólo 53. Consulta 
fuego central de piston de i y 2 \ para pobres de seis á ocho de la 
cañones, revolwers, carabinas y pis- | mañana^__________________ pjúh
tolas de salon, cartuchos. Cuchille- ««««
ría inglesa fina, en navajas de afei- 1 Aproposito para oticina. 
tar y cortaplumas tijeras Para bor- g ¡, ¿
dar, para unas, para costura, para . t 1 1 *1qastre oara machas oara caballos en el local que ocupo lasastre, para mechas, para caballos, g Zaragozano; darán ra-
SS uflas’ eSorJs paS S - « “««> que suscribe,

tabaco, esquiladores, cepillos y al- I "__________________F. Calero.
mohazas, suavizadores y piedras para Qz2k olrYTTllrt
navajas, afiladores de cuchillos, etcé- OO CAlJLvJ LxxXtif
tera, etc. 7 I camarín de hierro en el Mura-

Bazar Filipino. ‘"'°™'' “"Tr
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
linos para café. Cafeteras de varios
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Arroz corriente
de Saigon, buena clase, con 3 á 5 
por ciento de palay solamente como 
de costumbre.

Arroz 2.a blanco de Idem.
Ginebra AH.

A precios moderados.
Aníoague núm. 27.

Se alquilan
loe altos de la casa núm. 16 Bar­
bosa, Quiapo. Para informes en la 
casa núm. 17 de la calle de Jólo 
todos los dias no feriados de nueve
á cuatro de la tarde.

ph
Se alquila la casa letra O, de la

Manuel Franco. calle Nueva de la Ermita, h

entradas de cabotage.
De Albay y escalas, v. “Rómulus," en 9I 

horas del último punto (Batangas), con 2800
picos abacá y 34 vacas: Aldecoa y comp. 

De Leite v. "Gravina," en 38 horas, 
abacá: L. y Echeita.

salidas de cabotage. 
Para Nueva Cáceres y Daet, v. "Filipino.' 
Para Aparri y escalas, v. "Sorsogon."

con

Manila 19 de Octubre de 1884,

ESCANDINAVIA

estudios históricos, desconoce los nombres 
de Gustavo Adolfo y Carlos XII y la epo­
peya militar en que este rey de Suecia, 
tan bravo como sábio guerrero, puso al 
borde de su ruina el vasto y poderoso 
imperio de Pedro el Grande? ¿Quién ig­
nora los nombres de Linneo, Celsio, Ber­
zelius, Geyer y otros suecos ilustres en 
unos ú otros ramos del saber humano?

Ese reino de tan espléndida historia 
ofrece muchos puntos de analogía con 
nuestra España, y hasta podríamos decir

Este es el nombre histórico de la es- 
tensa Península, de unas cuatrocientas le­
guas de largo, en el Norte de Europa, 
bañada al Sur y Este por el mar Báltico, 
y cuya mejor parte en territorio y po­
blación forma el reino unido de Suecia 
y Noruega, siendo vástago de su dinastía 
reinante el príncipe Oscar, que esperamos 
en este puerto de un dia á otro.

La Suecia se ofrece á nuestra imagi­
nación rodeada de los prestigios de la 
gloria militar y de la ciencia. ¿Quién no 
ha leido algo ó no ha oido hablar de la 
famosa universidad de Upsal, que tremola 
con las de París, Cambridge y Salamanca, 
al despejarse las brumas de la Edad-Media, 
la bandera y predominio del saber? ¿Qué

que hay algo 
los dos.

Antes que 
los godos, y

mas que afinidades entre

en España allí dominaron 
allí formaron después el

poderoso núcleo de sus fuerzas para 
descender con incontrastable ímpetu so­
bre las naciones meridionales de Europa, 
hasta conquistar gran parte del territorio 
español, mientras Atila, el Aaote de 
Dios, caía con sus hunos, en número 
incontable, sobre Roma, y otros caudillos 
llevaban los vándalos, suevos y alanos 
sobre Francia, Inglaterra y las regiones 
marítimas oriental, occidental y meridio­
nal de la Península española. A excep­
ción de las jentes de Atila, que proce­
dían del Asia ó sus confines, los demás 
invasores de Francia y España procedían.

persona medianamente aficionada á los i con unos ú otros nombres, del N. O. de

Alemania y la Escandinavia, o_^cina gen- 
¿tunt) como llamaban entonces los romanos 
á aquellas tierras.

Los godos, que en la parte Norte y 
central de la Península dominaron desde 
el siglo V de la Era Cristiana estable­
ciendo su corte en Toledo, hasta el si­
glo VIII en que tuvo lugar la irrupción 
agarena que atravesó el estrecho de Gi­
braltar, se asimilaron pronto en religion 
y costumbres á la España romana, y un 
vástago de su dinastía, Pelayo, hijo de 
Witiza y sobrino de Rodrigo, último rey 
godo, fué quien acaudilló después las 
primeras tentativas de restauración de 
la pátria, que palmo á palmo hubo que ir 
arrebatando á aquella gran fuerza que 
tendía á enseñorearse del mundo en­
tero, el jóven y pujante Islamismo, que 
estuvo á punto de establecerse defini­
tivamente en la parte occidental de Eu­
ropa corno lo consiguió en la oriental.

Los godos, en poco mas de dos si 
glos que dominaron en la Península, de­
jaron huella en las costumbres, en la le­
gislación, en el espíritu nacional. Menos 
tiránicos en sus procederes, aunque ha­
blaban menos de derechos, que los pro­
cónsules romanos, á ellos se debieron las 
primeras asambleas en que se trataban 
por prelados y magnates las cuestiones
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de la Religion y del Estado.
Tal es el parentesco de sangre y de 

historia entre los españoles y los natu- 
raks de la Goci-», que es la parte Sur 
de Suecia. La gran sem-’janza de vici­
situdes en los dos últimos siglos entre las 
dos naciones, consiste en que la Rusia y 
la Alemania no han perdonado á Suecia 
aun sus glorias militares, ó tal vez mejor, 
han creído conveniente á su tranquilidad 
estrechar límites de una nacionalidad que 
en el siglo XVII era la mas inquieta y 
aventurera del Norte. ¡Tal suele ser el 
resultado de los abusos de la gloria mili­
tar! Así también, y con manifiesta ingra­
titud, creyó la Santa Alianza en 1815 y 
1823, que la España podía ser un peligro 
si en ella se dejaban resucitar el espíritu 
nacional y reivindicaciones que en otros 
tiempos la dieron el primer lugar en el 
concierto de los pueblos civilizados.

Nos es simpático, por los motivos y 
semejanzas que tan á la ligera indicamos, 
cuanto atañe á la hoy industriosa nación 
Sueca y á su actual sábio Soberano, y 
creemos que, obsequiando Manila dentro 
de breves dias al Príncipe Oscar, realiza 
una noble manifestación del recuerdo de 
aquellos antiguos lazos y los modernos de 
la amistad que unen á ambos pueblos.

—Si, algo que fuese un convento de 
cartujos sin regla, votos, ni guardian; un 
hotel donde no se vieran los huéspedes, 
ni se molestaran mútuamente, y estuvie­
ran previstas las necesidades materiales 
de la vida; una casa de contemplación 
filosófica y un verdadero refugio contra 
las locuras de mundo.

—No me parece mal la idea.
—¿Acaso son más útiles las casas de 

locos? ¿Tiene menos necesidad de encierro 
el cuerdo que no se entiende ni puede 
hacer vida común con los demás? Y so­
bre todo, ¿no está expuesto á ir, por una 
lamentable confusion, a. manicomio? Créa­
me Vd.: las casas de cuerdos serian ca­
sas de caridad.

—Y un gran negocio.
—¿Negocio? No lo creo.
—¿Por qué?
—Porque se encontrarían pocos hués­

pedes.
José Fernandez Bremon.

COMO ME GUSTAN LOS HOMBRES

ó'r. D. A, Ckáfiuit /Navarra,
Ya que V. se permite emplazar á 

gun cñu/>a.íín¿as, yo que no temo flore­
tes, ni sables, ni pistolas, al darle las 
gracias por haberse erigido en campeón 
de ese que V. llaman sexo bello y que 
debiera calificarse de sexo desgraciado, 
voy á tratar de decirle cómo me gustan 
los hombres.

al­

LOCOS Y CUERDOS

(De El Liberal.}
Los guardas que hacían la requisa 

echaban á la gente Retiro. Me fijé en 
un caballero, vestido cómoda y ligera­
mente, que hizo un ademan de disgusto 
al verse precisado á dej-sr al anochecer 
aquel sitio delicioso. Nos miramos y nos 
comprendimos; podíamos hablarnos sin pre­
sentación ni ceremonias.

—No le dejan á uno, dijo, hacer á 
gusto la digestion del almuerzo.

—¿Almuerza Vd. por la tarde?
—En verano, siempre; porque duermo 

de dia, á las horas de calor: cierran el 
Retiro, por consiguiente, cuando me con. 
vendría disfrutarle.

—Ya tal vez se pueda entrar en los 
Jardines.

— Hay allí mucha luz y mucha gente 
conocida: no se puede pasear á solas.

—Perdone Vd.: es Vd. amigo de 
soledad y si le he interrumpido...

—Todo lo contrario: hay momentos 
que necesita uuo quejarse, y entonces 
agradable el trato humano: además.

la

en
es

so-

No se enfade, amigo Chápuli, si sin 
querer le hiero, pues será efecto de la tor­
peza de mi mano mas acostumbrada á 
manejar la aguja que la pluma, no de mi 
deseo, solo encaminado á que reciban en 
su cabeza una pequeña lección, esos Te­
norios que ostentan el orgulloso lema "Me 
gustan todas" lema que solo indica ne­
cias presunciones y que son indignos de 
que ninguna les queramos.

Es V. jóven y listo; por lo tanto me 
es simpático. Su conversación es amena 
y agradable, habla V. como escribe. Que 
no le soy desconocida, no me cabe duda, 
y que el gusto, algo me lo hace creer. Pue­
de ser que me equivoque.

Ahora bien; esto sentado y arrastrada 
por la simpatía que me inspira y que con 
la máscara no me importa dejar ver, no 
de otro modo, pues V. cual todos, en su 
nécio orgullo de hombres, lo calificarían 
de amor, voy á darle un consejo. Borre 
V. ese lema que hoy adopta, rompa esa 
vulgaridad y no caiga en el ridículo que 
en ella^ incurren los que como una gra­
cia lo invocan.

¿No comprende V. que podríamos re­
plicarles del mismo modo diciendo "Me 
gustan todos?"

EL
(De

mos desconocidos; el que primero se aburra 
de la conversación, puede libremente ha­
cer un saludo y retirarse.

—Pues usando de toda franqueza, le 
diré que me parece Vd. una persona que 
hace vida distinta de los demás. ¿Tiene 
Vd. familia?

—Tengo parientes... y estos se di­
viden, como usted sabe, en tres clases: 
aquellos que desde la infancia se quieren 
entre sí y continúan queriéndose: esa 
es la familia del que no la tiene en su 
propio hogar: luego vienen los parientes 
de cumplido, extraños con caras conoci­
das y apellidos parecidos: y por último, 
parientes que nos detestan: tengo de 
todo eso.

—Sí; y tengo pocos amigos, pero bue­
nos. Siempre he desconfiado de las per­
sonas que abrazan en la calle á todo el 
mundo y son casi hermanos de todo el

¿Y qué sería de VV., infelices, si tal 
hiciéramos y tal pensáramos?

porvenir les esperaría?
¡Cuántas cosas pudiera decirle bajo 

este artículo "Me gustan todas"! Pero nó, 
no quiero hacerle pasar un mal rato le­
yendo mis mal trazadas ideas y quién sabe 
si algún dia de palabra sostendremos 
frente á frente esta polémica sin la más­
cara que hoy me obliga á ocultarme.

Ni á níi ni á ninguna persona que 
tenga sentido común se le ha ocurrido 
aquilatar la ventaja que lleve la morena 
á la rubia, ni ésta á la trigueña. Estoy 
convencida de que la figura es lo de me­
nos y solo influye en las cabezas 
cas. Valiéndome de la com

Entre la casa de k psejos y la
iglesia del Sacramento, va calle Ma­
yor hácia la de Segovi a una cues­
ca de figura de zig-za^ uyo término
hay un pretil que da no------ .. aquel sitio, 
céntrico y extraviado á la vez, humilde 
y« pintoresco: hay dos casas-viejas, fu ra 
de los dos grandes edificios citados, en 
aquel rincon de Madrid, qve Cervantes 
frecuentó cuando asistía á las aulas si­
tuadas en la inmediata cilíe de la Villa: 
este recuerdo no es el unico que evoca 
el pretil de los Consejos; *n aquellas y 
en lás inmediatas cuestas s^ extendía la 
primitiva muralla de Madrid, y por lo 
tanto, allí pelearon muchat veces moros 
y cristianos, cuando^ la capital de España 
era un castillo y un pobre villorrio, cuya 
muralla corría desde Palaciç á la entrada 
de la calle de los Caños y de allí á la 
calle Mayor por la del Espejo, dando 
vuelta otra vez hácia el alcázar, por los 
Consejos, cubo de la Almudena y cimien­
tos de la futura iglesia de Santa María. 
En aquel perímetro está todo el terreno 
solariego de Madrid, y los que nacen en 
parte de las parroquias de Santiago, Santa 
Maria^ y San Nicolás, son los genuinos 
y legítimos madrileño?, porque el polvo 
de aquellos barrios encierra las cenizas 
de cien generaciones madrileñas y de los 
fundadores de la villa.

Si el Pretil de los Consejos trae á 
la memoria tabs antiguallas, no las ne­
cesita sin embargo para ser un sitio in­
teresante: tiene la tranquilidad y hasta el 
aspecto de una ciudad de provincias: los 
jardines inclinados que están á la espal­
da de la Capitanía general, hacen un 
pintoresco efecto sobre el fondo de las 
casas viejas de la calle de Segovia: la 
pesada mole del viaducto suspendido en 
el espacio, y que desde allí no se sabe de 
donde arranca ni en donde acaba, da paso 
aéreo á carruajes, pacíficos transeúntes, 
y todos los desesperados de Madrid: en 
el fondo una campiña alegre y un hori- 
zonte claro, con la mas luminosa de las 
vistas de la capital, cuyo movimiento y 
cercanía indican coches y tranvías, y el 
animado movimiento de la calle Mayor. 
Hay allí impresiones para todos los gus­
tos, desde el arqueológico, que solo apre- 
cia lo pasado, hasta el de la maritornes 
que contempla con admiración y complacen- 
cia los encarnados pantalones de la tropa.

¡La tropa! También presta asunto al 
articulista de costumbres.

El curioso puede ver todas las ma­
ñanas y tardes en el Pretil de los Con­
sejos, dos grupos de esos que se forman 
todos los dias, con invariable constancia 
á la puerta de los cuarteles ó en las in­
mediaciones de las guardias. Granujas 
desarrapados, que envuelven su diminuto 
cuerpo en ropas que pertenecieron á un 
gigante, esperan retozando unos con otros 
y revolcándose en el suelo, que llegue 
la hora del almuerzo ó la comida; viejos 
de aspecto macilento, y no mejor vesti­
dos, aguardan con mas resignación, mu­
cho antes de la hora oficial, como rece­
losos de que ésta se anticipe. Unos y 
otros esperan la sobra del rancho: son 
abonados á diario y tienen la seguridad 
de que el soldado partirá con ellos su
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imacion se nota en íps grupos, 
mar-

racion.
Qué 

cuanhue-

por 
de

dire á V. que espreciar una mujer 
su figura es no admitir un cuadro

lerve la comiefa de la tro-mitas donde

Pasageros.
—Por el Esmeralda, que llegó ayer 

manana de China:—-D.a Antonia Sanchez; 
L>. Jorge Shelmaldin, y 44 chinos.

Por el Pómulus, que llegó ayer ma- 
escalas:-Fr. Gavino 

r ’ T?' Urrutia, con su se-
Uría; D. Francisco 

buarez^ D. Juan Laheza; D. Andrés Illa- 
n ’ Emilia Serna;D. Pedro Ferrer; D. Angel Verdote; don 

n Domin-
n I ’ Jornales: D. José Guzman; 
U.a Josefa del Rosario; D.a Gregoria 
Guzman, y varios á proa.

—Por el Gravina, que llegó ayer 
manana de Leyte;^D. José Cerkitoba 
y vanos á proa.

que solió ayer para 
Cebú y Barili:—D. José Rocha, y varios 
á proa.

Butuan, que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D. Bruno Fariña; D: C. 
S. J. Martin; D. Domingo Mapa; don 
francisco Lorenzo Hurtado; doña María 
r. de Lizarraga, con su hermana; y va- 
nos á proa.

que salió ayer tarde 
para Hong-kong y Emuy.-D. Roberto 
Cove, maquinista; D. Eduardo Pereira, y 
5 marineros.
o- Eor el Salvadora, que sale para 
^”®Sapore:—I malayo.

Aniversario.
Mañana hace dos años que un horro­

roso ci^clon, el mayor conocido en mu- 
chos anos, descargó sobre esta capital y 
parte de Luzon, causando graves destro­
zos en la riquezi urbana y agrícola, aun­
que pocas desgracias personales.

Buen servicio.
En otro lugar de este número pue­

rai- nuestros lectores un anuncio del 
Magallanes, en que se avisa al 

publico aficionado á la comodidad, que 
desde hoy domingo, queda establecida una 
sucursal del mismo en el paseo de la 
Luneta.

Este café se hallará provisto de un 
aparato ambulante que recorrerá las inme­
diaciones del paseo, con el número ne- 
nesario de mozos para servir helados y 
refrescos á los que no queriendo molestarse 
puedan tomar lo que mejor les apetezca, ya 
en su carruage, ya en los asientos de dicho 
paseo.

Nos parece la cosa de bastante nove­
dad y creemos que tendrá

vecindario... y 
útil...

—De modo 
tirada...

—Huyo de 
cuento lo que 
libros que me 
ahora, sino las 
fama universal.

en particular de la gente

que hace Vd. una vida re-

lo que me molesta y fre­
me agrada. Leo, no los 

recomienda la crítica de 
obras de los autores de 
En los periódicos, todo lo

que es noticia y dato nuevo, no lo que 
escribe la adulación ó la animosidad des­
figura... Como, cuando me lo pide el 
apetito, no cuando me lo manda el reloj; 
y si «o estoy conforme con lo que hace 
la generalidad, no trato de imponer á 
nadie mis ideas y aficiones, sabiendo per­
fectamente que puedo estar equivocado.
Una comida 
café, bastan 
ras hallo el 
cesito: viajo 
truccion, no

modesta y algunas tazas de 
á mi nutrición: en mis lectu- 
alimento espiritual que ne- 

alguna vez por recreo é ins- 
por moda; oigo buena música

cuando puedo: procuro cumplir mis de­
beres morales, en cuanto lo permiten mis 
pasiones que refreno sin llegar al heroís­
mo. Y vivo tranquilo sin interesarme en 
los partidos políticos, literarios, artísticos 
6 sociales, con que hacen unos su infe­
licidad y otros su negocio.

—¿Y no cree Vd. que haya en eso 
más egoísmo que virtud?

—Creo que hay prevision y conoci­
miento de los hombres...

—No me ha hablado Vd. de la mujer.
—-Hermosa criatura, capaz de hacer­

nos felices unas cuantas horas; pero se 
necesita, para obtener su confianza, tanta 
adulación y mokstia, tanta falsedad y 
tantos cump'idos, que no merece la pena.

—Permítame Vd. que proteste... y las 
defienda.

—Es inútil: las estimo y recrean mi 
vísta como las flores; pero como ¡no tengo 
que halagar con su conquista: rae satis­
face la mujer que pertenece á otro, como 
la rosa en el jardin ageno. ¿A qué ar­
rancarla para ponerla en mi ojal? El 
efímero recreo que producen las flores.
¿compensa las fatigas de tener que 
tivarlas?

—La vida es triste sin ellas.
-—No lo crea Vd. Una mirada 

produce ilusiones, que el trato y la

cul-

nos
rea­

iidad explica siempre menos favorable­
mente, que nos lo interpreta el amor 
propio. Yo amo y soy amado: así me 
lo figuro, y para mantener esta ilusión 
íntima, procuro no exponerme á que me 
demuestren lo contrario.

Pasamos cerca de un café y le in­
vité á tomar algo para descansar.

—Solo tomo café... me dijo aquel amigo 
improvisado.

—Eiitónces, no insisto: en tiempo de 
Moratin, se podia ir al café á .tomar café, 
ai hemos de cr^er al D. Pedro de La 
comedia nueva: ahora es imposible. Com­
prendo que viva Vd. solo: pero, ¿vive Vd. 
bien así?

—No: sino de un modo detestable: 
la presión que ejercen las costumbres 
disparatadas con que las gentes han con­
seguido aburrirse unas á otras, llega hasta 
mi casa. Hacen falta asilos de cuerdos 
y son inútiles las casas de loco?.
* .-.-^Casas de cuerdos dice Vd.?

Velazquez, Murillo ó Luna porque ma­
gistralmente pinte un hombre feo. ¿Por­
qué la figura sea fea, dejará de valer 
tanto por lo menos que otra igual en 
que en lugar de ella, hayan puesto una 
mujer hermosa? Y entre uno y otro á 
mas perfecciones en el primero ¿elegirá 
V. el segundo? No. La figura es lo de 
menos. V. como todo el que tenga ta­
lento, busca el fondo, el arte, y lo propio 
ocurre en la mujer. Solo el nécio se 
pagará de una hermosura ficticia y pa­
cagera, prefiriéndola á un corazon* sano 
y une inteligencia clara, y aqui debo ad­
vertirle que el inmortal Dante olvidó en 
su infierno el mayor de los suplicios que 
es vivir con un tonto, y solo uno de es­
tos puede fijarse en un exterior mas ó 
menos brillante. Nadie que no lo sea, 
pondrá su atención en si el cabello es 
mas ó menos negro, ó en si los ojos 
verdes despiden mejores luces que los 
azules.

V. como la generalidad de los lecto­
res, pensando piadosamente dirán: ¡Qué fea 
debe ser esta muchacha! Y sin embargo, 
o me han engañado ó se equivocan. Mil 
veces muchos de los que así piensen me 
habrán dicho lo contrario y no ha sido 
un solo acreditado fotógrafo el que me ha 
suplicado adorne mi retrato su galería. 
Pero en fin, eso no es del caso y perdón 
por este rasgo de mujeril vanidad.

Empieza V. mal, diciendo le gustan 
todas: acaba V. peor, afirmando acepta cual- 
quier^ cosa ¡Lástima el caudal de ingénio, 
el chispeante gracejo, el pintoresco estilo 
que derrocha en el artículo! Sacrificar la 
idea al afán de hacer reir, no es propio 
de un muchacho de su talento y bellas 
dotes, su bien cortada pluma debía em- 
picarse en mejores fines...

Pero observo que estoy molestando de­
masiado, y en regañón estilo insulso y 
aburrido; voy á terminar por lo tanto, y 
antes, á cumplir mi promesa diciéndole 
como me gustan los hombres.

Me cargan esos ridículos figurines pro­
pios para maniquíes en el escaparate de 
un sastre, no puedo sufrir los bebés ni 
rubios ni morenos, ni altos ni bajos, ni 
ricos ni pobres, sin vocación para her­
mana de la Caridad; descarto los viejos, 
y mis aspiraciones, á poder realizarlas, 
serían un hombre de 25 á 35 años, de 
noble corazón y honrado proceder, tra­
bajador é incapaz de un mal pensamiento.

Lo prefiero corrido sin pensar es sus 
aventuras, que por regla general los mas 
calaveras, teniendo aquellas condiciones, 
son los mejores esposos; y siendo repug­
nante, poco me importa su figura que no 
niteresa mi cariño tengan una línea mas 
ó menos las guias de su bigote.

' Este es mi gusto; en hombres des­
precie V. la que asi no piense, que si es 
frívola lo querrá rico, si tonta guapo, si 
coqueta tonto, si casquivana vit-jo y por 
el carácter del marido podrá juzgar casi 
siempre las condiciones de la esposa.

Y basta ya. Le dejo y si como no 
creo encontrara algo que pueda ofender­
le, queda retirado. Espero le importe mi 
opinion sobre los hombres tanto como á 
mi la suya sobre las mujeres y que acepta­
rá el respice amigable,de quien le quiere, 
cual

Concha.

pa; ésta tiene siempre convidados; le su­
cede lo que á los grandes señores de otro 
tiempo, que tenían mesa de estado, dis­
puesta para dar de comer á los que lle­
gaban á la hora.

El soldado satisface su apetito y luego 
piensa en la comida de los pobres: un 
poco de agua y un puñado más de alu- 
bias y de arroz, y el contenerse donde 
acaba la necesidad y empieza la gloto­
nería, dan por resultado una obra de ca-

Bodas.
Además de las que hemos anunciado, 

parece que se prepara la de una agra­
ciada pollita de Sampaloc con un oficial 
de Administración militar.

de

Para la de aspirante 3.0 de la See- \ 

cion pericial de la Aduana á D. Manuel Mi­
randa.

Se confirma en sus destinos, como as­
pirantes i.o y 2.0 de la Sección admi­
nistrativa, á D. José Yusta y D. Nicolás 
Salonga; como i.o y 2.0 de la Sección 
pericial á D. Martin de Ocampo y don 
Rafael Rojas y 3.0 de los almacenes á
don Andrés del

E. P. D.
Ayer mañana 

en el cuartel de

Rosario.

falleció repentinamente
Artillería de montaña, un

soldado del regimiento peninsular, de los 
llegados en el Sanéo Domingo.

Anomalías.
Sabido es que una carta ordinaria, para 

ser expedida de un punto ú otro cualquie­
ra de la Península, paga en sellos la can­
tidad de cuatro cuartos.

Para circular dentro del Archipiélago, 
paga lo mismo, es decir, que no existe 
diferencia alguna.

Veamos ahora lo que sucede con los 
periódicos.

Los envíos de estos de un punto á 
otro de la Península, cuestan 3 pesetas 
por cada 10 kilógramos de peso.

En Filipinas, para enviar- periódicos 
desde una á otra provincia del Archipié- 
lag*^, pagan las empresas periodísticas 10 
pesetas por los mismos 10 kilógramos, es 
decir, que se paga el triple y un tercio 
que en la metrópoli.

¿Por qué las cartas pagan lo mismo 
aquí que allá, y los periódicos pagan allá 
menos de la tercera parte que aquí, cuan­
do debiera existir analogía?

El timbre que se paga en España para 
Filipinas, es 2 pesos por 10 kilos; pero 
aquí pagamos 7 | pesos por ios mismos 
10 kilos de periódicos para la Península.

Y vamos á otra cosa.
Basta un sello de un centavo de 

peso, para que un perió lico venga á Ma­
nila desde los Estados-Unidos, convenien­
temente franqueado, según vemos en el 
sello impuesto en la faja.

Pues bien, un periódico que desde 
Manila se envie á los Estados-Unidos y 
demás puntos de la Union postal, tiene 
que llevar un sello de 4 cuartos.

¿Por qué?
Porque no hay sellos adecuados, y un 

periódico, que pesa aproximadamente 32 
gramos, debería pagar solo 2*^048 cuartos; 
pero como no hay sellos de menos de 
cuatro cuartos, como sucede en Europa 
para esta clase de franqueo, hay que 
gastar más de lo necesario.

Si son dos periódicos, como importa 
el timbre 4'096 cuartos, no basta un sello 
de á 4 cuartos, y hay que poner dos se­
llos, pagándose aun mas queen el caso an­
terior, con perjuicio notorio del expedidor.

Figúrese el lector los cientos de pe-
sos que pagamos de mas en algunos años 
por descuidos agenos.

¿No es verdad
dignos de ocupar 
sonas que dirigen

Tribunales.
Mañana 20 se

que ambos asuntos son 
la atención de las per- 
estos ramos?

verán en la sala de lo
civil de la Real Audiencia, por relación 
del Escribano del juzgado del distrito de 
Quiapo, para la resolución de providen- 
cia interlocutória, las actuaciones promo­
vidas eg.-^(jyio juzgado por P. G. con­
tra la social £omp^, sob¡:g ab^ 

posiciones, defendiendo á las 
partes D. Ambrosio R. Bautista, y don 
José J. de Icaza, respectivamente.

Y también la de una simpática jóven 
intramuros, con un farmacéutico.

n’’
Será muy fá 

obliguen á uno á asisi 
y corbata blanca, par 
noria con trnjes de pe 
das de cuadrilleros ó po/^^ 

Nada, nada; el público 
no necesita de ciertas coac^-^ sç 
aun aparte de su escesivo 
cipio de autoridad, no 
mas ostensiblemente su cor^j^ ’"í 
la escesiva benevolencia « 
teriza. h’

Manila ha tenido lo qy^. 
tro, antes de tener carri^^^ 
quien recuerde un abuso 1
concurrente alguno. p

En cambio, ha sufrido n . 
chas veces por contingenciaj^'^^S 
ñías y empresas, ó por maif 
ciones de local.

Así se encuentra muy ra» 
desto, aquello de:

"Hemos medido nuestras f 
queremos ir á la cárcel."

O lo que es igual:
No queremos presentar el f 

que no nos es posible hacer/''' 
searíamos.

Háblase de algunos amigo, 
poder oir un poco de canto 
sin soltar el cigarro, han idea/' 
cantante, no volviendo á sitio " 
teatro porgue sí, y en el 
esté el espectador de punta en?

z . * *

Y, á propósito parece qyg 
habrá Tenorio en ningu^ 
La compañía filipina no lo 
está cerrado por órden sun' 
Como no sea en Cavite, 
Comendador y Mejia, ' ” 
Ni veremos ciertos Centella 

nedas, Esculiores, Ciutiis^ 
etc. etc. rodeados de Guardia

a,* '

no

do

el

ridad y el sostenimiento de gran número 
de individuos, que acaso caerían desfalle­
cidos de hambre sin esta piadosa costum­
bre de la tropa, que da de comer en Ma­
drid á centenares de personas.

Entre los desdichados que viven de 
las sobras del rancho, me fijé en un viejo 
que destacaba de los demás, por una 
prenda del traje poco usada en ciertas 
posiciones de la vida. Ignoro si aquel an. 
ciano usaba cuello de camisa, pero no 
me cabe duda de que rodeaba su pes­
cuezo una corbata: era un resto de otras

pero no

costumbres y otros tiempos.
—He sido rico, aqui donde Vd. me 

vé, me dijo inspirando la contestación á 
algunas preguntas que le hice.

—Y ¿no puede Vd. trabajar?
—No tengo fuerzas ya.

do
—Pero Vd. me parece que ha recibí- 
buena educación.
—Demasiado buena: no he servido

para escribiente, porque me acostumbra­
ron á escribir con secretario.

—¿Ni tiene Vd. familia?
—El ejército, que me dá de comer.
—¿Y domicilio?
—Vivo debajo de la escalera en una 

casa que fué mia.

mi

—Pero su salud de Vd. parece buena.
—Excesiva: todos los dias se redobla 
apetito.
—¿Y no quedan á Vd. amigos?
—Sí señor; y esas amistades me im-

ponen la obligación de usar corbata.
—¿Y puede Vd. acostumbrarse á esa 

vida?
—No tengo otra que elegir.
—Estaría Vd. mejor en un asilo.
—Eso me dicen todos aquellos á quie­

nes estorbo.
—¿Y no le convidan á Vd. los que 

fueron sus amigos?
—Hacen lo que yo cuando era rico: 

convidan á comer á los que tienen con 
qué alimentarse. ¿Creerá Vd. que jamás 
se me ocurrió, cuando daba banquetes, lo 
que se les ocurre á los soldados todos 
los dias, cuando toman su pobre rancho?

—¿Qué? ¿No hacía Vd. limosnas?
—Sí; tom >ba billetes de todas las rifas 

y conciertos: es una forma de la caridad 
tan simpática y amena... Pero, jamás me 
acordaba d^ los pobres á las horas de 
comer. Hubiera sido una innovación poco 
comm^ il faut... ¿Ha visto Vd. grupos de 
pobres ante ningún palacio en dias de 
banquete?...

—De modo que si volviese Vd. á ser 
rico...

—Cambiarían un poco 
nómicas. ¿Creerá Vd. que 
la sopa de los conventos, 
tora de la holganza?

—¿Qi^ú? ¿La echa Vd.
—No: mientras dure el

mis ideas eco- 
he combatido 
como protec-

de menos?
rancho de la 

tropa.—José Fernandez Bremon.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

iMalos microbiosi
En Tondo riñó anteayer una babae con 

su esposo morganáíico, maltratándole é in- 
firiéndole una herida en la frente.

Fué detenida por la Guardia.

Malas de Australia y América.
Entre las noticias que publica un perió­

dico de Hong kong, hallamos las siguientes- 
París 12 setiembre.

Se ha acordado oficialmente que el 
número total de fuerzas de Francia en el 
Tonquin sea de 19,000 hombres, de ellos 
14,000 europeos y el resto tropas indí­
genas auxiliares.

A/adrid ii idem.
Se han abierto nuevas negociaciones 

para un tratado de comercio entre Es­
paña y la Gran Bretaña.

Vocal.
Lo ha sido nombrado de la junta de 

aranceles, D. Conrado Labhart.

Al Consejo.
Ha pasado al Consejo de Adminis­

tración el espediente de D. Salud Mo­
reno y Medina, en solicitud de trasmisión 
de pension.

Infieles reducidos.
Ayer firmó S. E. el decreto de aplica­

ción de la Real órden por el que se conce­
de exención de quintas y tributos á los in­
fieles de Mindanao que se reduzcan á la 
Religion Católica.

Próroga.
A D. Pedro Asuar oficial 5 0 de la 

Subdelegacion de la Isabela, se le ha pro­
rogado el plazo de toma de posesión.

Naufragio.
En los periódicos de Hong-kong leemos 

la noticia de la pérdida total del vapor 
Keeiung de la "Compañía china de Na­
vegación" ocurrida en Dood Island, cerca 
de Emuy, sin desgracias personales.

Incendio.
El pedáneo de Muntínlupa ha parti­

cipado al Gobierno civil de esti provin­
cia, que en la noche de anteayer se 
incendió una casa de materiales ligeros en 
el barrio de Bayauan, habiéndose sofoca­
do el fuego en po as horas sin que este 
pequeño siniestro haya ocasionado desgra­
cia personal alguna ni pérdida material 
de importancia.

Mas vale así.

á

Aspirantes.
Para las plazas de aspirantes primeros 

oficiales, creadas en Tesorería y Con-
taduría, se ha nombrado á los que lo eran 
en la Aduana D. Januario Bautista y don 
Víctor Fernandez.

Para las plazas de aspirantes 3.0s de 
la Tesorería Contaduría y Ordenación, á 
don Juan Molina, D. Francisco Icasiano 
y D. Potenciano Reyes.

Cuento de Tirso de Molina. 
En la comedia Amar ^or señas.

Soñaba que me habia hallado 
tres bolsas y dos talegas 
de doblones de á dos caras: 
tendilos sobre una mesa, 
y cuando empecé á contarlos, 
al primero me despiertan, 
dejándome de la agalla, 
sin permitirme siquiera 
que entre sueños recrease 
mi codicia con su cuenta. 
Soñé otra vez que me daban, 
sacándome á la vergüenza 
por las calles de la córte, 
cuatrocientos de la penca. 
Iba yo cari-vinagre, 
llorado de verduleras, 
entre escribas y envarados, 
las espaldas berenjenas. 
Y á cada "esta es la justicia", 
me pespuntaba el gurréa 
los ribetes cuatro á cuatro, 
cual Dios le dé la manteca. 
Considera tú que tal 
iría mi reverencia, 
que vive Dios, que escocían 
como si fuesen de veras. 
Pu s fué mi ventura tanta, 
para que envidia la tengas, 
que hasta el último pencazo 
no desperté; de manera 
que cuando sueño doblones, 
al primero me recuerdan, 
y cuando azotes, me obligan 
que hasta el cuatrocientos duerma.

La semana.
Los espectáculos públicos absorven la 

atracción de los lectores, porque menu­
dean los anuncios de funciones teatrales; 
hay verdadera e/idemia dramática.

No nos basta aburrirnos con Casca, 
ieles } ver á Ratia en aquel traje de di­
rector de compañía tagala.

No nos colma Flor de un dia á esta 
temperatura y al caer del año 84, con la 
doble circunstancia de sus />ro¿agenisías.

Es preciso escuchar una tercera com. 
pañia á cuyos individuos nadie conoce y 
que se presenta ante el público pagano, 
sin mas g rantía que un permiso del Cor­
regimiento.

La curiosidad se despierta, el público 
acude y aun en los mas lamentables efec­
tos de una decepción horrorosa, se muestra 
alegre y bromista, trocando en chanzone- 
tas de buen género, lo que debiera tradu­
cirse en una silba espantosa.

¡Y habrá quien crea todavía que el pú­
blico de Manila es intransigente!

Hay quien pide órdenes severas, ter­
minantes, para obligar al espectador á que 
esté en la sala de un teatro como el Fi­
lipino ó Tondo, lo mismo que en una gra­
ve reunion de hombres de ciencia.

Hay quien desea para el público una 
infinidad de cortapisas al nivel de los tea­
tros de aiiá, cuando los de acá son todo
m'^nos

No 
grado; 
sentan 
m-nor

No

teairos de verdad.
podrán Vds. demostrar su desa­
pero algunos de los que se pre- 
al público, pueden hacerlo sin la 
preparación.
se les tolerará á Vds. bromas con

las compañías; pero estas podrán usarlas 
I con el público en anuncios y carteles.
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A esta anarquía teatral hay a 
un 93 de pollos que aspiran ] 
güenza pública con sus compesicú 
ticas.

Un aluvión de sonetos, un v 
quintillas y otros escasos, llenan 
de la redacción, dando una gananri 
renta de efectos timbrados y aun 
destruir el edificio que corona ¡1 
Helicon.

Si no se les publican sus versitoi 
que el periódico es muy malo, nm 
está perdido y que aquí nadie\ 
de proteger la literatura,

¡Figúrense Vds.! ¿Quién se va 
par de ese detalle, cuando nj{ 
ocupa del pan muy malo que se

*
t? 1 * *

En la plaza de Binondo se 
elefantes y otros animales, eah 
dos orangutanes (madre é hijo,)

El nene hace monerías que 
á los naturales, y la mamá aanoi 
grave, también llama la atención 
ñoras sentimentales si las hay,

Un jóven preguntó al dueñj 
habia osos.

Y el encargado contestó: venji 
otro dia con algún amigo y vete

Continúan los rótulos de cal 
faltas gramaticales.

La de Basan desde que se 
los rétulos y otras nuevas qu{ 
enmiendan.

No las citamos para que las 
el encargado de ello.

Pero le diremos que hay porl

zagaray.
*

El paseito de Sta. Cruz (hoy m 
lleno de puestos de comidas á todas 
del dia, como el que fué paseo de 
gallanes.

Las aceras de la calle de Crespj, 
posibles.

Para romperse una pierna no poit 
disponerse mejor las piedras frente! 
calle de la Palma.

Ni que viviera por allí algún méi 
como aquel de un barrio bajo de Mi 
que untaba las aceras de jabón pitil 
se escurrieran los transeúntes, y « 
uno se rompía la cabeza salía á ofre 
sus servicios á precio módico.

o se 
;l t: 
por

r' • z *T*
Continúan los chinos barberos lí 

lantes en Puerta Parian y la Quinti
Unas veces los detienen y otrasW
Siguen talando los bosques del! 

con lo cual quedarán al descubiedt 
casas de ñipa que rodean la ciudai

Siguen pagando, hasta las ratii 
yores de 18 años, la cédula

Sigue aprovechándose, de cualqoiï 
yuntura, para anunciar, cierto represes 
industrial de artefactos caseros qM 
tan costureras.

Los relojes de la capital sigue® 
quieren.

Los chinos paseándose sin 
frescos como si nada ocurriese en

Los cocheros llenando los regisW’ 
la Veterana.

Y las coristas de la compañía 
na, ensayando la táctica militar d'' 
glo XVIII, para hacer evoluciones®" 
Amazonas del Tormes, donde lucifí’^ 
vistosos uniformes de la infantería d® 
zara, Almansa, Gaya y Portaleg''^'

Naval de Binondo.
Hoy es la fiesta del rico y 

arrabal de Binondo.
Son nueve los dias de la noven",' 

Rosario que allí celebran y nueve lo’ 
de fiesta y animación en el arrabal.

Hoy hay procesión por la mafia®® 
el Santísimo Sacramento que queda • 
espuesto á la adoración pública ñ®®* 
mártes al anochecer.

Maestro ciruela.
Con el epígrafe Boca aba/o,

dica anteayer E/ Comerciff un largo 8“, 
ÇnHrP n/Arr/a/Ao 4-.1 _ K...... J4-zifi * .sobre correos, tan abundante de 
corno parco en sustancia. Aunque tef 
diciendo que, en su vista, debe 
nía confrsar
claro en qué 

Su estilo 
vacío que se 
prensa local.

Vamos á

un la erré, no nos 
consiste nuestro 
es de lo mas preI^®®^L 
ha visto hasta ahora

ver cu lies son nuesfi®’
rores.

Hemos hablado del Congreso 
de Ginebra, lo cual al colega (9*®® 
antoja habla en esta ocasión po^ 
ganso) parece una heregía, po®® ■ Ji 
conoce sinó el que se llama Conve®' 
París.

si un
de la última hornada no 

?inó los documentos y tarifas del c p 
nio que se llama de Parí», 
se ratificó, los periódicos debemos ' 
que eso no es sinó ejecución , u 
acuerdos del Congreso postal de G”' ¡) 
donde representantes de çasi

Oiga V. colega: 
Correos
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He sf

, las t cilitaf ‘a®

¿as discutieron los medios 
comunicaciones internacio-

ovimiento. ,
hay ahora, aunque poco, en los ba- 
y tiendas de chinos, con motivo 

tíestas de Binondo y atavíos que 
sueco.

.
¿onde todo el mundo entra.

■qn 
al
en

la homilía de JSl 
que La Oceania

dice V irgas Ponce

es»% anteayer,

3*’ • ía? ¡Cuerno! solieron.
amig» y ’«“of.

ep* " ¿«i»’' y/”""’ I- ““
que, hablando de comunicacio- 

ó tránsito, la primera, 
segunda.

^clar nuestra corresponden- 
l 4 con la Mala francesa, quiere 

sacos á parte, yen ella 
tprvencion los empleados fran- 

Que le extraña la palabra 
. y £/ Comercio que es mayor 

i”" Tbietto y el estaño. .
d*® mos creyendo que ni usted, 

el autor de ese largo y des- 
”elto contra La Oceania, han 

bH® /asunto, puesto que mezclan 
u en las aspiraciones del pú- 

que es derecho, y hasta ig- 
fribuciones de autoridades de- 

'“‘/cnanto á tarifas postales.
as g y en conclusion, debemos 
‘‘/’«Sro colega El Comercio, que 

f mos perfectamente, en vista de 
estraüo é intemperante suelto, 

“itocion áMflio que pueda tener 
°» colorad'» Í lo de su Re-

Je él debiera esetibirse aquella 
"popular que termina de este modo:

«nlii

ha

es

por ella ciego de furor combato 
y el fuego, el mismo fuego, en mí se aviva 
que un dia el corazón latir hiciera 
á Indibil y á Mandonio y á Viriato.

Buen oficio.
Dos señotías fueron presos ayer 

Binondo, por rateros.
en

No sería mala profesión, si la Vete­
rana no fuese un apéndice á los ejercicios 
prácticos.

Ensayo.
Nos dicen que estos dias han estado 

probando en el remolque de gánguiles, 
los vaporcitos í^igitante, Centineta y Ados-
CÆ, para ser adquirido con destino á 
obras del puerto, el que dé mejor 
sultado.

Programa para hoy.
En el Filipino y por la compañía 

zarzuela.
Con rebaja de precios.
Viaje redondo.
Curriya.
Adúsica dei /torvenir.
Cascaéeies.-

las 
re-

de

Matrícula.
Por la Capitanía del puerto se está 

procediendo á la matrícula y numeración 
de todas las bancas que surcan el Pasig,
que no estaban matriculadas, 
doles un correctivo por faltar 
quisito.

Ya hemos visto hasta el núm 
Creemos que la cosa sería

imponién- 
á este re­

4.345- 
mas eficáz

anunciándolo en la Gaceta y por los perió­
dicos, á fin de que no alegasen ignorancia.

Licencias.
Se ha concedido dos meses de licen­

cia por enfermo para esta Capital, al te- 
niente D. José Velasco.

El teniente del 2.0 tercio de la Guar­
dia civil D. Pedro Taboada, con licencia 
por enfermo en Iloilo, ha solicitado dos 
meses de licencia por asuntos propios para 
el mismo punto.

Ascenso de clases.
Se ha aprobado el nombramiento de 

sargento 2.0 á favor del cabo i.o Juan 
Solana.

A Guardia civil.
Ha sido destinado al 2.0 tercio de la 

Guardia civil, el comandante graduado ca­
pitán de la plantilla de la Subinspeccion 
de las armas generales D. Leopoldo He­
redia Delgado.

Mando de compañía.
Por el Regimiento infantería Iberia 

núm. 2, ha sido propuesto á la Superio­
ridad para el mando de la 3.a compañía 
del mismo, el capitán D. Enrique Liébana.

Plus de cólera.
Ha tenido entrada en la Subinspec­

cion de las armas generales la instancia 
del teniente coronel de infantería del ejér­
cito de la Península D. Casimiro Molina,

Una cincha de cuerda de quince cen­
tímetros de ancho y tejida á mallas ase­
gura más la inmovilidad de la silla 
Salvi, adhiriéndose al pelo del caballo, 
sin perjuicio de dejar pasar el sudor; 
por más que lo que verdaderamente evita 
el movimiento hácia adelante es la con­
figuración misma del fuste, que ni aún 
forzándolo mucho puede avanzar.

El movimiento hácia atrás está con­
tenido por un nuevo sistema práctico de 
media gamarra como pecho, pretal que 
además evita los inconvenientes que con 
el antiguo género de media gamarra 
ofrecía el quitar y poner la silla.

La reforma principal y de mayor tras­
cendencia económica que supone la nue­
va silla es la supresión de la baticola, 
incomoda para el caballo, que entorpece 
la^ operación de ensillar, que no usa nin­
gún otro ejército, y que en el nuestto 
no se explica más que por la necesidad 
de asegurar la almohadilla de grupa y 
con ella el maletín.

En la silla Salvi es completamente 
innecesaria, porque no hay movimiento 
posible ni almohadilla de grupa. El ma­
letín va sobre aquélla, sujeto por un sen­
cillísimo mecanismo. Puede también colo­
carse en ella el sable y la carabina de 
tal modo, que no estorban al caballo ni 
embarazan los brazos y piernas del gi- 
nete, para el cual sería cosa instantánea

en 
de

que solicita abono del plus de cólera 
cuando pertenecía á este ejército.

bastas. , ,
de noviembre la Dirección gene- 

Administración civil subasta el ar­
de matanza y limpiez.a de reses del 

„ruDO de la provincia de Cagayan 
>1 tipo de $ 289'90 anuales, el su- 
ko de^ raciones de presos pobres de 
'el pública de Masbate v Ticao, 
el tipo de 10 céntimos por ración 

Y por el término de un año y el 
/servicio de la provincia de Tarlac 
el tipo de cuatro cinco octavos de 
por cada ración diaria.

HS tieSldb uc un.'.' j
, Xparan para recibir al principe 

niñas se hallan muy ocupadas en
'confección de trajes.

que t, 
aun^ti ilñúslca. 
'cioHijEsta tarde dará serenata en la Lu-
auni)i¡

ly.. 
dueño

¡ta. de '6 á 8, la banda del regimiento 
(dnsular de Artillería, con el siguiente

venji
ograma:
i-Une maiineCf Une afires midi, Unei-Une matinee, une apres miai, une 

Viene, overturn; Suppé.
® 'diiilas amazonas, polka militar; Espinosa.

¡Tiaviata, dúo de tiple y barítono;

<1“’ ‘ fantasía de la ópera Fausto-, Gounod.
lieni, Vidi, Vici, tanda de valses, 

Hs JiiBca.
Barberillo de Lavapiês, paso doble;

por!

todas lu 
;o del

^respj|i

Gravísimo
Nuestro colega vespertino dice que 

muy pronto hemos dicho que estaba 
funcionando la nueva draga traida para 
las obras del puerto; siendo así que lo 
que dijimos era que la habíamos visto fun­
cionar, desde fuera, y que parecía lo hacia 
bien, ignorando si en los detalles era lo 
mismo, y que creíamos seguiría su tra­
bajo.

No sabemos si está haciendo ensayos; 
lo que si sabemos es que desde que lo 
pusimos en conocimiento de nuestros lec­
tores, la espresada draga ha estado fun­
cionando y sacando algún fango.

Pero, aunque no fuese así, creemos 
que no reviste esto un carácter tan grave 
que haya hecho salir al colega de sus 
casillas, como si hubiese originado la en­
trevista de Bismarck con Ferry.

Que funcione ó no la draga, la cosa 
gravel

lOJo los que lo debeni
Ayer fueron detenidos tres deudores 

del impuesto provincial, intramuros.

El tiro de Pichón.
La sociedad del Tiro de fiichon 

Santa Adesa dará la anunciada fiesta 
obsequio al príncipe Oscar Cárlos

de 
en 
de

Suecia, pero no en el Campo de Ba- 
gumbayan, como se habia proyectado.

Dificultades materiales lo impiden, y 
tendrá lugar en el sitio donde la socie­
dad celebra sus fiestas, en Santamesa.

La primera y la última.
Una Venus del Tlclano 

con pelo de Rafael, 
fuera el retrato perfecto 
de la primera que amé.

Era rubia cual un ángel, 
hermosa cual el placer, 
cariñosa cual ninguna 
pero cual todas.... mujer.

Pasé diez ó doce meses 
que duró nuestro querer, 
que no dormía ni cenaba 
(no hacía mas que comer 
y almorzar algunas veces) 
¡todo por culpa de Inésl

Me quedé como un alambre, 
mas delgado que un papel 
y por poco si me mar ho 
á vivir á Leganés.

Y ¿sabes lector amado 
como este amor terminé? 
Pues con la cabeza rota!... 
Te contaré como fué:

Una noche... ¡lo recuerdo 
como si pasára ayerl 
que estábamos distraídos 
leyendo el pasage aquel 
de Paolo y de Francesca, 
se presentó D. José; 
era sú esposo, y el bruto, 
sin decir como está V. 
echó hacia atrás el zapato 
y me dió tal puntapié.... 
que bajé quince escalones 
sin tocarlos con los piés 
y por milagro, sin duda, 
yo creo no me estrellé.

Allí se invitará al público.

¡De entonces cualquier casada 
me puede comprometer 
y que no diga: "esta es rubia", 
así sea como pez!

Orsamo.

I Obras.
Reí 18 de noviembre, la Hacienda pú- 

subasta el servicio de las obras de
OTstruccion y planteamiento de la línea 
djctro-telegráfica de Lingayen é Iba en 

al pliego de con-ambales, con sujeción 
tones que publica la

El rey 
El rey 
muerto.

de la ruleta.
de Baden, Emilio Dupresoir,

Traslado.
Don Santiago Dominguez oficial

—¿Se ha propuesto V. cambiar de 
vida? El arte ofrece perspectivas encan­
tadoras. El trabajo suele ser una gran 
distracción.

—Todo lo he ensayado y me he has­
tiado de todo.

—El abuso de la felicidad engendra 
el hastío. Busque V. algo que la haga 
un poco desgraciada.

—¿Y es ese el único remedio que 
me puede V. dar?—exclamó desdeñosa­
mente la condesa.

—Vamos á ver, insistió Fortunato. ¿Qué 
es lo que entiende V. por la palabra 
emoción?

—Lo que no logro experimentar hace 
mucho tiempo.

Prueba al canto. Una noche fui á ver 
“La huérfana de Bruselas.“ Junto á mí 
lloraba una niña, sin que pudiera inte­
resarme la suerte de aquella heroína teatral.

Otra vez vi arrojarse por el balcon 
una muchacha, porque su novio cayó sol­
dado. Nada de eso me conmueve.

En aquel momento, y aprovechándose 
de una distracción del conde, Edwin se 
aproximó á la condesa y deslizó un pa­
pel en la mano.

El conde, apercibido del juego, se apo­
deró del papel y lo leyó rápidamente.

—Una cita. Lo sospechaba. Ya habia 
sorprendido vuestras miradas de inteligen­
cia.

Tocó el timbre y aparecieron dos la­
cayos.

—Arrojad á la calle á ese miserable,— 
les dijo.

cia total de alimentos. Cuatldo un animal 
está erifermo y puede seguir libremente 
su instinto, se abstiene de todo alimen­
to, bebe según su sed, se echa en un 
paraje retirado, y allí, sin más auxilios 
que los de la naturaleza, que vela por 
la conservación de todos los séres dota­
dos de vida, se cura por lo común muy 
pronto. Sujeto al dominio del hombre, 
cambia esta escena; los males se le mul­
tiplican, por el concurso de una porción 
de agentes extraños á su estado de li­
bertad, y es necesario emplear medios 
capaces de evitar la impresión de estos 
agentes, ó de triunfar de los males cuan­
do se presentan. Entre estos medios se 
cuenta la dieta, que, como acabamos de 
decir, es el uso arreglado de los ali­
mentos y demas cosas necesarias á la 
vida.

La 
una mera

tos no se puede curar con
lubricación de la garganta irritada. El reme­

dio para la tos, hacer un bien permanente, debe
contener algún principio antiflemático y curativo, que 
sea inmediatamente atraido por los absorbentes y tras­
mitido con todas sus virtudes intactas al punto enfermo 
de tos pulmones.

La experiencia ha demostrado que el pectoral de Ana- 
cahuita, extracto de las materias crudas obtenidas de 
un célebre árbol medicinal de Méjico, está sobrecar 
gado con este principio, y que los órganos absorventes, 
lo reciben, como la arena recibe el agua. Así, pues, se 
obtienen mejoras repentinas en todas las enfermedades 
de los órganos de respiración, cuando se acude á este ad­
mirable remedio. El mejor modo de tomarlo para alcan­
zar un alivio inmediato, es el de mezclar dos cucharadas 
del pectoral con una de Aceite de Hígado de Bacalao 
puro.—{Remitido).el

el

usar de sus armas.

Siniestro marítimo.
Del naufragio del vapor ALiramar de 

1200 toneladas, dan cuenta los periódicos 
de Hong-kong.

Salió el dia 17 del Japon en direc­
ción á Hong-kong. El 21 empezó á sen­
tir un tifón que le produjo el naufragio. 
Los tripulantes y pasageros se salvaron 
en un bote, pero la mar lo echó á pi­
que, pudiendo ser recogidos solo dos indi­
viduos en un junco chino, que los con­
dujo á Fu-Tchoow, desde las proximidades 
de Tamsui.

Los lacayos cogieron por los brazos á 
Edwin, que se dejó arrojar sin protestar 
siquiera.

La condesa habia presenciado esta es­
cena sin pestañear. Su marido, furioso, 
cogió un látigo y la cruzó furiosamente 
la cara.

La noble condesa lanzó un rugido, pero 
como su esposo tenía aun el látigo le­
vantado, buscó un refugio en los brazos 
del novelista, que la dijo para consolarla:

—Ya'no se quejará V. de no expe­
rimentar una emoción.

Martinez come en casa respetable.
El criado, armado con dos botellas, le 

pregunta respetuosamente:
—¿De qué vino desea?
Martinez con aire amable:
—Del bueno.

5-0

Concurso.
El 24 del próximo mes de noviembre 

se celebrarán en la Intendencia los exá­
menes para optar á las ii plazas de 
aspirantes á oficiales, creadas en la In­
tendencia, Contaduría, Ordenación, Teso- 1 LABORATORIO HISTO-QUIMICO.

Punto de estudio.

reria. Sección de Aduana y Registro de I ,
Aftrnnmn 1 Existe uno muy bien montado en el

I hospital de San Juan de Dios de Madrid.
Bonita nolka Agosto fué visitado por per-

po Ka. I jg reputación científica, á la vez
Lomo verán nuestros lectores, en otro I quiso hacerlo el Sr. Ministro de la 

lugar de este numero se anuncia la venta Gobernación. Describe así un colega de 
de una bonita polka para piano ti ulada ¡^ corte esta conferencia.

composición debida «Comenzó la visita por el exámen de 
a n^cs ro . Manuel A. Mata. I ¡j^g preparaciones de análisis nicro-micros- j

emos eni o el g'^sto de recibir un I c^pjeo, practicadas ya, de las deyecciones 
ejemp ar e es a poki, la cual nos pa-| recggjjag y ¡íquido contenido en el in- 
rece agra a e y por lo inismo la reco- testino y estómago de un enfermo que 
raeodamos â las pollitas aficionadas á la f^Heció hace poco en el hospital con sin. 
novedad, asi como i todos cuantos se Lo„„ sospechosos.
dediquen al cultivo del divino arte. gl microscopio no ha

I acusado en los varios cristales preparados
Aurigas. I con estos líquidos la existencia del bac-
Cinco fueron detenidos ayer en Bi- I terio generador del cólera.

nondo, Quiapo y Tondo por llevar caba- I Los jefes del laboratorio dedican hoy 
líos flacos, y uno por haber chocado con I sus trabajos preferentes á los experimen- 
un carruage particular lastimando al ca- I tos que el mundo científico sigue con 
bailo. I tan preferente atención.

I Tal es el de encontrar, por medio de
Cauterio al mormonismo. I la inoculación, el preservativo de los vi-

Un conocido bohemio fué noiçbrado 
alcalde de un pueblo.

Para asuntos del servicio tuvo que 
ver personalmente al obispo, que residía 
en una villa enmediata, y se dirigió al 
domicilio del prelado.

—Su ilustrísima no está en casa, le 
contestó el criado que le abrió la puerta.

—¡Diantre!—exclamó al bohemio.
Y á poco de haber reflexionado, 

añadió:
—¿Sabe usted á qué café vá?

PASATIEMPOS
Charadas.

I
Prima dos: ¿Por qué un tres cuatro 

no compras para el domingo?
Doble prima, mira que 
con arroz está exquisito. 
Segunda doble, dos prima, 
dame gusto en lo que pido. 
Estas hoy más hablador 
que un todo ¡diantre de chico!

II
Nota la prima 

nota la dos 
tres doble el nene, 
todo, es ¡por Dios! 
lo mas sensillo 
de solución.
Lo hay en boticas; 
lo digo? no.

HI
¿No dos prima tercera 

quien vende el prima dos 
de Arganda ó Cariñena? 
Segunda prima yo 
á nadie en esta casa. 
Buscad la solución.

IV
Prima en una letra, 

dos es musical, 
tres dos en botellas, 
cajones y á mas 
en latas que tienen 
todo. ¿Digo más?

ré-

al 
al

Leemos en las Novedades de Nuew- I rus más crueles y mortíferos, como la 
York, en su número del 13 de Agosto. I rabia, el carbunclo y otros no menos

"Mal lo van á pasar los mormones 1 peligrosos.
establecidos fuera del territorio de Utah I Ocho ó diez conejos, y siete monos
el dia en que se generalice entre los I son hoy el anima vili de semejantes
ciudadanos el método curativo del mor- I estudios.
monismo que empezó á ensayarse en el I El cultivo ó preparación de los virus
Estado de Tennessee, y es el que van I para hacerlos apropiados á la inocula- 
á oir nuestros lectores. I cion, la explicación de los métodos é ins-

En las orillas del rio Kane, en el I trumentos que para este objeto se usan, 
condado Lewis, vivían y prosperaban 1 fueron convenientemente explicados por 
desde hace años varios apóstoles mor- los señores Olavíde y Mendoza, pasán- 
mones, coA mengua de la moral é indig- I dose después al exámen de los bacte- 
nacion de aquellos habitantes, que veian I rios, hecho con la ayuda de poderosos 
cómo las doctrinas de aquellos polígamos I microscópios.
ganaban cada dia prosélitos. I Esta fué la parte más interesante de

auxiliar de vista de la Aduana que pres­
taba servicio en la Intendencia, pasa á 
prestarlo al Gobierno civil de la provincia.

Era rey de la ruleta, pero rey de di- I ¡ 
nastía y con todos los esplendores del 
trono. I

Fué yerno y sucesor de Benazet, el 
último arrendatario del monopolio del 1 
juego en Francia, el verdadero fundador I 
de Baden-Baden.

De él partieron todas las iniciativas I 
que convirtieron á Baden en reina de las j 
villes d'eaux europeas. El organizó aque- I 
lias espléndidas fiestas del Kursáal y aque­
llas magníficas cacerías de invierno, á 
que concurrían todas las aristocracias de 
la sangre, de las artes y de las letras. 
El hizo en Baden el primer teatro del 
mundo, en que se estrenaban todas las 
obras inéditas de los grandes composi­
tores y autores, antes de ser representa­
das en París, Lóndres, Viena ó Nueva- 
York, y el fallo de aquel público cosmo­
polita, compuesto de la ñor de todos los 
públicos, era siempre infalible.

Tan colosal era su iniciativa, que cuan­
do en 1871 los alemanes exigieron áFran- 
cia una indemnización de guerra de 5,000 
millones de francos, Dupressoir se ofreció 
á p^gar por plazos anuales la indemni­
zación; mas los intereses, si le permitían 
establecer en París un inmenso casino 
por el estilo del de Baden.

Cuando el año 1873 fué prohibido el 
juego en Alemania, la prohibición le co­
gió en mala época á Dupressoir, que era 
un jugador terrible y que cuando no te­
nía con quien jugar, apuntaba en su pro­
pia ruleta.

Entónces principió á recorrer el mun­
do en busca de un sitio á propósito don­
de sentar sus reales. En París la cosa 
fué imposible. En Constantlnopla el go­
bierno negó el permiso. En la Isla de 
Ceylan, donde soñaba ver amontonados 
sobre el tapete verde los millones de rupias 
de los anglo-indlos... no se sabe lo que 
pasó.

Pero el país de sus Ilusiones era Es­
paña, donde muchos de nuestros compa­
triotas lo recordarán. España era en su 
pensamiento el ideal dorado, el Perú, la 
Golconda, la California del juego... Y en

Junta de Aranceles.
En la reunion de anteayer, se acordó 

nombrar una comisión compuesta de los 
Sres. D. Francisco L. Roxas, D. Eva­
risto Batlle y D. A. O. de Zárate, para 
redactar el proyecto de memoria sobre el 
comercio y navegación del Archipiélago.

Se nombró otra comisión de los Sres. 
Tournell y Arellano, para examinar un 
proyecto de reglamento interior de dicha 
Junta.

Gaceta.

á ofre

y

ca

'0>

un mei 
de Mi
1 pitíi

;ros 1 
Quinti' 
•otras* 
f del i 
;ubiert’ 

ciudai 
rata

ualqois 
preset 
)s

noven^l 
leve lo® 
bal.

iigueii

jn suí"' 
regisW®

)añb 
itar áf'í 
ones c"!

lucirí»,' 
;ería

nos
»1 

reteno®’ ' 
ahora «»

nuestro® 

'onveo*

I de'
P<>*> 

(etuo» ¡1 
iort .íw» de e**, 
i toli”

Î de

be

rente i

no5

Anfión.
'[El 6 de noviembre la Hacienda pú-

» subasta el arriendo de los fumade- 
i de anfión de Romblon, por tres años, 
re el tipo de $ 15,796.

Grillos.
Si aquí se juega á los gallos en China 
juega á los grillos.
Se les enseña á luchar y se coloca 
un plato á los combatientes. El que 
u ó salga primero del plato, ese pierde. 
Híy para esto grandes apuestas, y el 
in que gane algunas veces, vale mu- 

dinero,

^6catombes.
Hoy, lo menos, habrán sido sacrifica- 

on Binondo mil lechones, doscientos 
yos; unas tres mil gallinas y pollos.
w suculento pansit se confeccionará 
toneladas.

Hos chinos tendrán preparado, ade- 
' «lucho balate, aletas de tiburón y 

P® platos especiales de su cocina, que 
muchos aficionados, aún entre gente 

'jfo g^sta coleta.
j,; y,®® podrán conseguir lanzones los 
‘°*, sino en Binondo.

no hablemos: toca á gara- 
por casa.

iHe Binondo es algo más que 
de Camacho el rico.

De Bartrina.
dentro mi cérebro yo escondo 

. superpuestos sentimientos,
¡tille otras épocas sentidas, 

’“Hestrustibies sedimentos
espíritu en el fondo 

> ^^Pestuosos mares de otras vidas, 
flfil/ Indúcelo la ciencia,

espíritu la esencia Ï debieron
lucha por la vida

Petuarse por la ley de herencia.) 
alp/'^ creer en nada 
1^. ^uetrar en el severo templo 

14 dobla mi rodilla, 

çj/osa cabeza,

° su grandeza;
**‘n^xplicable, intenso 

y entre la nube
lo aU y '^^cllante del incienso, ÍSi."’’«be.

Man» 
® y fcémula en su vuelo

'^«vés de la calada ojiva.
de mi mente

M ÍM ‘^0 
^Mva' ®^*5®ente 
y l®s señales de su paso.

y® guerra
'°® crímenes; que hermanos 

Hombres de la tierra;
\P«ís P^tria^ limitada 

forpe y es nociva, 
patria amenazada

Españ2 le desplumaron de lo lindo car­
listas y liberales, cuando en tiempo de 
la guerra montó el casino de Fuenterra- 
bia. Dupressoir, actuando de banquero, 
salió sin un cuarto de España. Por algo 
se ha dicho que España es el país de 
lo extraordinario.

Su última empresa tuvo carácter po­
litico. Promovió reclamaciones diplomáti­
cas; provocó conflictos internacionales; so­
brevinieron guerras y hubo batallas cam­
pales, armisticio, y á la postre arbitrajes. 
Pero no se alarme el lector: todo esto 
sucedía en Andorra.

Porque ^^el rey de Baden^' fué quien 
calentando la cabeza á los andorranos con 
el proyecto de convertir a la diminuta 
república en otro Monte-Carlo, creó en 
ella los dos partidas de españoles y fran­
ceses (léase enemigos y partidarios del 
juego) y fué la causa original de lo que 
se llamó hace pocos meses “la cuestión 
de Andorra.“

Nueva silla de montar.
Hace cosa de dos años que llegó á 

Madrid un hombre que se ha impuesto, 
por instrucción y por capricho, el duro 
trabajo de recorrer la Europa á caballo, 
y que, después de servir largo tiempo 
en los regimientos de húsares austríacos, 
escuela inmejorable para un oficial del 
arma, abandonó las filas, todavía jóven, 
por entregarse más libremente á sus afi­
ciones y al estudio minucioso de cuanto 
se relaciona con la cría caballar.

Después de presentar el ministro de 
la Guerra varios tipos de silla, entre 
ellos el de invención del comendador 
Salvi, que así se llama dicho caballero, 
y de haberlos examinado el rey, con 
la competencia que en estas cosas se 
le reconoce, decidióse por indicación de 
S. M. que se construyesen unos cuantos 
ejemplares de la silla Salvi para ensa­
yarlos en el ejército,

El rey, la infanta doña Isabel, que 
es también muy inteligente, y las demás 
personas de la familia real, vieron en la 
Granja los resultados del ensayo y que­
daron todos complacidísimos.

Separada del equipo y reducida á sí 
misma, la silla viene á s?r un galápago 
moderno, de forma elegantísima, que 
puede lucirse en el paseo más aristocrá- 
tico. Pesa menos de la mitad que la 
actual, y por su sencillez, por lo bien 
que en ella se ha combinado la ligereza 
con la resistencia, y por la hábil solu­
ción de todas las dificultades, no cabe 
acercarse más á la perfección, en nues­
tro hu nilde juicio.

La base de la silla es un fuste de 
madera reforzado con hierro, semejante 
á nuestra antigua alb irdela ó albardilla, 
cuyas barras están einbutidas de fieltro 
muy blando en un espesor de tres ó 
cuatro centímetros, y forradas por la 
parte inferior con piel gruesa y suave.

Estas barras, dispuestas con una bien 
estudiada curvatura que se adapta perfec-

El “rey“ ha muerto en Baden, casi 
pobre, pero soñando siempre con la in­
mensa fortuna perdida, con la fortuna de 
sus antecesores los fermiers des /eux de 
París, que tras de dar al Estado 5)5‘^’^)Ooo 
francos anuales, hubo año que ganaron 
nueve millones de francos líquidos.

tamente al dorso del caballo y 
propia configuración, descansan 
dejando bá tante espacio vacío 
lomo al asiento, de modo que

El domingo pasado la indignación se la visita.
tradujo en una sangrienta manifestación. La mayoría de los microscopios que 
que costó la vida á varios a/óstoles y en el laboratorio existen presentan los 
otras personas. Hallábanse por la mañana I objetos á quien de ellos se sirve con un 
congregados seis de dichos santones y I aumento de ochocientos diámetros, ó lo 
otras tres personas en una casa, cuando que es lo mismo, ochocientas veces ma­
se presentaron ante ella veinticinco en- yores que lo que aparecen á la simple

Adivinanzas.
—¿En qué se parece el vapor á una 

manzana?
—¿Y los buques á los reyes?
—¿Y las naciones á las barajas?
—¿Cuál es el mar que no tiene agua?

mascarados 
de la casa 
negasen á 
marcarados 
cráneo del

sigue su 
sobre él
desd

armados. Pidió la turba á los vista. Hay, sin embargo, un microscopio 
que se rindiesen, y como se que presenta los objetos en una propor- 
ello, descargó uno de los en- I cion de 4.000 diámetros.
un tremendo golpe sobre el Los concurrentes pudieron ver los mi-
dueño de la casa, que lo crobios del carbunclo, los de la trichina, 

dejó sin vida. Uno de sus compañeros I los de la filoxera, los de la tisis, el pa- 
rorapió el fuego sobre las turbas y mató á un I rásito que se encuentra en la carne de 
enmascarado, que resultó ser un campe- algunos pescados y los de varias enfer- 
sino acomodado. I medades contagiosas.

Los sitiadores, llenos de furor, rompie- Como complemento de esta parte de 
ron el fuego sobre los de la casa y mataron la conferencia, se practicó el experimento 
al primero que habia disparado su arma, I de reproducir en un lienzo blanco y por 
despues entraron en la casa y dieron medio de un poderoso reflector, las 
muerte en el acto á dos de los apóstoles-, imágenes microscópicas de los micro-
el tercero se amparó detrás de la mujer bios obtenidas por la fotografía. En 
del propietario, la cual recioió un tiro aquella especie de cámara oscura po-del propietario, la cual recioió un 
en una pierna. Sólo y sin amparo.

tiro
el

apóstol se acordó de que lo era, y 
cobrando alas huyó á un bosque, pero 
le dieron alcance y muerte como á los 
demás, aunque hay quien dice que logró 
burlar á sus perseguidores.

Las turbas, ya fuera de sí, se enca­
minaron á la casa de otro mormon y 
le llevaron al bosque donde se cree que 
le hayan dado muerte. R ina la mayor 
excitación en todo el distrito y se habla 
de haber sido muertos otros mormones, 
Alguno de éstos se dirigía á Shady 
Grove, lugar cercano donde se dice que 
los mormones están fuertemente organi­
zados, y harán lo posible por protegerse.“

dían verse extraordinariamente agranda­
dos la forma, la organización y las di­
mensiones de esas vegetaciones parecidas 
á las algas, cuyo desarrollo y reproduc­
ción es origen de tantas y tan distintas 
dolencias.

Se pasó después á hacer preparaciones 
á la vista de los concurrentes.

Se preparó entre cristales una gota 
de saliva. Colocado el cristal á la acción 
del microscopio, pronto se vió que en 
aquella saliva vivían multitud de vegeta­
ciones.

Se hi'ío el mismo experimento con un

al

Tome V. emociones.
La condesa Beralska llamó una vez 
novelista Fortunato, quien habia sos-

tenido en uno de sus libros que h^y 
siempre medio de producir emociones aun 
á los séres mas hastiados de la vida.

Cuando Fortunato entró en el 
nete de la condesa, estaba ésta 
zosamtnte reclinada en un divan 
deada de fi res.

Era esta terrible Medusa un

gabi- 
pere- 

y ro-

móns-

EL NIÑO

3 Ramon San Agustin.

Na fallecido el dia de Setiembre 
de

Su desconsolado padre y 
demás familia, suplican á 
sus relaciones se sirvan te­
ner presente para encomen­
darle al Altísimo.

(Mindoro) Calapan 16 de 
Octubre de 1884.

entre la 
con todacruz y la grupa corre el aire 

libertad y no hay que temer las graves 
mataduras que todas las sillas conocidas
suelen producir en la cruz y la espina 
dorsal.

La cubierta d la silla es una piel en­
teriza que se coloca ó se saca con suma 
facilidad, armándose y desarmando toda 
la silla en poquísimo tiempo, sin abrir 
una costura ni quitar un clavo. Por esto 
mismo ocasionará muy leves gastos de en- 

I tretenimiento y serán cosa de poco cui- 
• dado las composturas,

truo á la vez espantable y encantador. 
Tenía cara de ángel y corazón de hiena.

Junto 'á ella veíanse dos hombres. Uno 
su marido; el otro un artista de moda, 
tenor y pianista á la vez, muy apreciado 
por el bello sexo: se llamaba Edwin.

—Me han dicho—exclamó la condesa— 
que usted sostiene que el corazón más 
frió puede latir de emoción. ¡Una emo­
ción! Ese es el su^fio de mi vida. Le 
esperaba á usted como se espera á un 
méiico. Todo me aburre en el mundo, 
nadie me llama la atención.

—Si dice usted que todo la abúrre­
la dijo Fortunato—¿por qué vive en me­
dio de tanto luj o?

—No lo sé,

pedazo infinitesimal de 
la cara de uno de los 
microscopio reveló que 
hombre está habitada 
sércs ánimado?, que se

la epidermis de 
espectadores. El 
la epidermis del 
por multitud de 
llaman detnodes.

En el pedazo de epidermis objeto de ob­
servaciones notamos que los animalitos 
que la pueblan se mueven que es un 
contento.

Hasta aquí llega la parte más intere­
sante de esta curiosísima visita. Tanto 
el ministro como los que le acompa­
ñaban sa'ieron muy complacidos de ella, 
que siempre alhaga el amor propio de 
españoles saber que en este país hay
quien se consagra á los estudios científi­
cos, que tanta fama dan en Francia
félebre Mr. Pasteur y en Alemania 
doctor Koch.

Un consejo por dia.
Dieta.—Esta palabra quiere decir 

gimen de vida, mo lo de vivir arreglado; 
en un sentido más general se refiere á
cuanto tiene relación con las sustancias 
qu** deben penetrar en el cuerpo del ani­
mal y ser expulsadas, como el aire, ali­
mentos, bebidas, b:;ños, etc. Todavía se 
emplea el nombre de dieta en un senti­
do más limitado, pues con él se expresa 
el régimen que consist" en la abstinen-

D. O. M.

Doña Andrea Adeva.
dda fallecido en la noche del dia miér­

coles <? del actual.

Sus desconsolados hijos, yer­
nos y nietas, suplican á sus 
amigos encomienden su alma 
al Criador.

(Mindoro) Calapan i6 de Oc­
tubre de 1884.

LOS DEL TROZO 
dicen que hermosea el 

ANIS MOREL 
botella forma culebra.

Imp. de LA OCEANIA ESPANOLA,
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F. Calero.

fes de 
ertbek 
sdelai 
hombr 
le sot

neda. 
4

sica, mesitas de noche, maceteros, 
mesa comedor, vajilla, farol para za­
guán, carruages, caballos y otros 
electos.

3 Genato y comp.

MARTILLO 
DE

Genato y Compañía
Autorizados debidamente y por

MARTILLO
DB

Genato y Compañía
El rnártes 21 del actual á las diez

AVISOS

DEST1ST4 «ECASICO,

jdh

Manuel Otzet.
tian núm. 22. 4

6

H i. «H lit MtS

s

<ViD0 ] Jarabe le Dusait
de Lactofos&to de oaj

rengada.

Sodas y limonadas.2
ANTONIO EGEA.

HIERRO DEL D'GIRARD
Manila é Iloilo.

CAÎSULAS DE SBDUnU t r
los,

2

QRIMAULT y C*, 9, RU9 VMmm líos,

seda en carretes.

me
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tara núm. 21. 4
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Se vende TABAGOBAW
Escolta 11. ggOOgBBSSBSISBBBEOBBBnBBBBnBSSBSOanBBBwvdh
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/. D. Loff. 
Propietario.

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro, 
Bastones de marfil, carey, sán­
dalo, etc.

Se admiten alumnos internos, medio internos y 
externos, con las cláusulas expresadas en el Regla­
mento el cual podrá solicitarse de la Dirección.

dhf
YERNO J SUCESO» 

I» 19», alie K StfiMit, hib. 
Llama la atención de lo» SS. 

maceñtico», Droguero» y Comercian­
tes de lo» género» de Parí» »obro «X 
aparato selzogeno y lo» pelroc pan 
hacer agua de »eli 
soda-vater, limo­
nada», Tinos e»pn- 
moso» llamado» 
de Champagne, i* 
Exiju» I» Hint

99 F99ff99
CASI Bs winncÁ rotada « mu*

■ JUtoIr ptepni»*» per JPATTI. GAGB, es uno de loemedisciMnles au
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*1 «HLsehM
fff—— «MieM y d In Óau «Srtra, per »ae te eeenemtea «mddwables gesto» de medicemeatos. 
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Xa «nrr—de maa da SESENTA jLÑOS hn demosfendo «na d Eliaeir (bdiXliét 

propenda por PAUL GAGE, «a da una afleaote tedispnteUa contra tes 
raSMBS PALÚDICAS, et CÓLERA, la FIEBRB AMARILLA, la DISEKTraiA,

h Whta,« w wWa» I»S*ta à ii«d«» wxl, * I «ta* W*» VHffliMRd nna MBUt
íwn>A«»^ en Jfistate; FMSte* Mbd» — P» Sartorlnat— Pablo SotenxteP.
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Paria : Casa GRIMAULT y 0“, 8. rae Vlriexme.
DEPÓSRO BM LAS PRINCIPALIS PARUiCUS V DR80VKBtAS.

Santa Cruz, Teluan 6.

Quiapo, Crespo núm. 64. ;h

de su mañana, venderemos en pú­
blica almoneda sin reserva en nues­
tro establecimiento, coronas fúnebres 
de diferentes clases, lápices, canda­
dos, cajítas de pasas, cajas de vino 
Burdeos, id. de cerveza, papel para 
cigarrillos y otros muchos efectos.

También venderemos una carre­
tela en bues estado.

2

3," Regimiento de Infantería
DE Marina.

Debiendo sacarse á pública lici­
tación el dia veinte del mes actual, 
la construcción de mil doscientas 
guerreras de guingon con cuello, 
bocamangas y hombreras de paño 
negro, para la fuerza del espresa- 
do cuerpo, se hace saber, á fin de 
que los que des^n tomar parte, 
presenten sus proposiciones arre­
gladas al modelo que va al final 
del pliego de condiciones, que con
los tipos á que ha de ajustarse 
dicha construcción, se halla de ma­
nifiesto todos los dias no feriados 
de siete á once de la mañana en 
el almacén del primer batallón.

Cavite 9 de Octubre de 1884.
I Los capitanes comisionados, 
Francisco Palacios, Luis Cardiel.

cuenta de quien corresponda, vende­
remos en pública almoneda en nues­
tro establecimiento á las diez de la 
mañana del rnártes 21 del presente 
mes de Octubre, el pailebot espa­
ñol nombrado Carolina que se halla 
fondeado en el rio Pasig frente á 
la Aduana.

Los que deseen inspeccionar di­
cho buque pueden pasar su bor­
do á cualquiera hora del dia, y los 
inventarios están de manifiesto en 
este establecimiento Escolta núm. 30.

Aguas acídulas
de MARMOLEJO.
PREMIADAS CON DIPLOMAS DE HONOR

Y DE ORO.
Especiales para la curación de las 

enfermedades dil estómago, hígado, 
bazo, riñones y vias urinarias, in­
mejorables aguas de mesa como 
aperitivas y digestivas, solas ó con 
vino y como agua gaseosa natural 
es un refresco tónico mezclada con 
limon ó con naranja azucarada.

ALMACEN
DE

TARAGHAND TAWARDAS Y C?
14.--Escolta.—14.

I

dh

Trasparentes de sedajoor- 
dados varias clases, pañolo­
nes de Cachemir y de China 
bordados varios colores, te 
superior, achara de la Iridia.

BAZAR DE LA INDIA INGLESA
WASSIAMUL ASSOMULL

Proveedores del Real Palacio de MalacaAang.

18—Escolta—18.

Los dueños de dicho establecimiento deseosos de 
complacer á sus numerosos parroquianos y al públi­
co en general, han contratado un maestro carpintero 
macanista, sumamente acreditado, el cual confecciona 
toda clase de mueblajes en maderas de alcanfor, de 
lo más selecto y esquisito gusto que aún no se cono-

Marca Com^* yXQÇ 
Venden al .nenor 

por mayor y Precio 
nes La lo^
mero i y el ® l ,, 
Gomez, Escolta

Se necesita un or
ganista para provincias.

Portería de San Agustín. 2

Regimiento Peninsular
DE Artillería.

Debiendo venderse en pública su­
basta un caballo dado de deshecho 
para el servicio de las baterías de 
montaña del mismo; las personas 
que deseen tomar parte en la misma 
concurrirán el dia 21 del actual á 
las nueve de su mañana al cuartel 
de San Diego, donde deberá tener 
lugar ante la junta correspondiente.

El ayudante.
2

Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; j CO CU MaUÍla. «vi

esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la I TambiOU Ol mlSmO almaCOU VenUO mUCillSlíIlOS aT” 
India Inglesa y del Japon. , hnrdada tículos de China JaDOU. V dc la India Inglesa etc- etc.Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, todo de seda bordada uo U.O VUUict, u p w vitral on lo
de oro y varios colores, pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros, | gtjQ, Q, prCClOS SUmamCnte redUClUOS y SIU riVal CU la 
gorras de Cachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y e I plg^n ;h
tresillo, jarrones, juegos de té loza porceíana de China y del Japon, co- | • ------ _
modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y plaUtos, 
clase de abanicos de China y del Japon, biombos de seda bordada y 
de papel, artículos de regalo para Europa y otros objetos largos de enu-
merar. . . , ,

Precio sumamente barato sin rival en la plaza.

Se venden en las Boticas de Zo­
bel, Marina, Plitt, Sartorius y Schus- 
ter. _________________3dmj

Leche cutánea
ó

|Agua de Barcelona.
I Legítima de la Fábrica de los se- 
I ñores Castejon y Morera de Barce- 
! lona; la mejor conocida hasta el dia 

de hoy.
Se vende á 4 reales botella en 

LA VINICOLA

y
Se v( 
una

edifici^ Arroc^

TaLaco
Se vende 

núm. 14. del

Singa¿>ore, High Streei núms. 3 y 4; Hong-keng, 32 Queen I Trabaja dentaduras postizas en oro y también^ en 
Read y 78 Escolia, Manila.__________ > 1 cautchu, según los adelantos de Europa y de America.

Rebaja de precios sobre trabajos dentales por te- 
Q 1 ner que recibir una partida sumamente gruesa.

COLEGIO
DE LA

Tratos convencionales.
BONIFACIO AREVALO.

MARTILLO 
DE

Genato y Compañía.
El miércoles 22 del presente mes 

á las siete y media de su noche, en 
los altos de nuestro Establecimiento 
(si el tiempo lo permite) vendere­
mos jpn pública almoneda sin reser­
va, un ajuar de casa compuesto de 
camas, aparadores para ropa y pla­
teros, sofás, sillas V butacas de ca­
naleta, veladores, consolas y lavabos 
con tablero de mórmol, espejos de 
cuerpo entero marco dorado, cua­
dros, lámparas, relojes, cristalería, 
floreres, cómodas, cilindros de mú­

AVISO
Participamos á los señores recep­

tores de la carga venida por vapor 
Santo Domingo que no atendemos 
reclamación alguna despues de la 
salida de dicho buque.

Administración de la Compañía 
general de Tabacos de Filipinas 
Carballo 2. hs

D. Crisanto Pineda,
Abogado.

Continúa en el ejercicio de su 
profesión y se ofrece para todas las 
Visayas é lloüo, cabecera de la pro­
vincia del mismo nombre, donde
recide.

Con superior permiso.

tLHUmraOI SBIRE
DE LA CALLE S. FeRSANDO NUM. 4I.

Ha trasladado en la calle Real de 
Manila, intramuros, núm. 17, donde 
hallará sus parroquianos y público 
en general. jdh

Picador de caballos
y compositor de máquinas de coser.

Calle Lacoste, casa interior nú-

Casa Agencia de Empeños
de

D.’ Catalina Blanco,
VIUDA DE MARCAIDA.

Calle de San J^acinto núm. 54.
El jueves próximo 23 del actual 

desde las nueve de la mañana en 
adelante, se venderán en pública al­
moneda en el local que ocupa di­
cho establecimiento, las alhajas cuyo 
plazo de empeño ha vencido según 
reglamento.

La gerente, 
Catalina Blanco, 

viuda de Marcaida. 
martTllo

DE

Federico Calero.
Autorizado por la Sra. D.a Catalina

mero 5, Sibacon.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

DB

JOSE DE AZAS.
Calle San ^lacinto n.° </4, altos.

Clases para señoras á las horas, 
que deseen. dh

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2

DE i.a ENSEÑANZA SUPERIOR 
PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERCIO, 

DIRIGIDO POR EL PROFESOR

D. Florencio L. González Berna!.
Plaza de Goiti 7, (Santa Cruz.)

Û piezas de madera en el
® ' Mnrallon del Norte.

dd D' GUILLIE
) 7 ANTI-BIUOSe 
Farmaoéutlco, Único proptotarto

de 0mH>ll«-8«lnt-0emnli», FÁRI*

Blanco, viuda de Marcaida, venderé 
en pública almoneda en el local que 
ocupa su casa agencia, una partida 
de alhajas finas de brillantes, per­
las y otras piedras preciosas, para 
españolas, mestizas é indias, apro­
pósito para lucir en la próxima Na­
val de Binondo.

Recomiendo á mis parroquianos 
y al público en general esta almo-

MARTILLO 
DE 

José Gutierrez. 
2^—Pasaje de Norzagaray—24 

Binondo.
TABACO RAMA.

ich

D. JOSE MARTIN,
MEDICO

que ha sido de Sanidad de 
la Armada, ex-catedrático 
de esta Universidad, ex­
titular, etc.; de regreso de 
provincias y fijando defini­
tivamente en esta capital 
su residencia, saluda á sus 
antiguos amigos y clientes, 
y tiene el honor de ofre­
cerles (así como al público) 
sus servicios facultativos.

Dulumbayan 39, frente á

Debidamente autorizado y por 
cuenta de quien corresponda, ven­
deré en almoneda sin reserva, 150 
fardos tabaco rama de Visayas de 
i.a y 2.a clase y en lotes que aco­
moden á los compradores, las mues­
tras estarán de manifiesto en este 
establecimiento.

La almoneda tendrá lugar en di­
cho establecimiento el lúnes 2© del 
corriente á las diez de la mañana.

I J. Gutierrez,

NI. Benitez é hijo, 
Afinadores del Real Palacio de Ma- 

lucañang. 
Compositores.

Afinan pianos, órganos, etc. etc.
Alquilan pianos á precios mó­

dicos. dh
Plaza de Binondo n.° ii.

StRVIGIOSdeCOGHES
MORTUORIOS

/níratnuros, Solana 23.

De los modestos á los 
mas lujososL 

_________jdh

la Botica.

ftGUAS DI mi
Polka para piano 

por
Manuel A. Mata.

Se hallan de venta: Sombrerería 
de A. Carreon, Real intramuros. 
Sombrerería de Roensck en la Es­
colta, Agencia Editorial en Quiapo 
y rn la Panadería ds San Sebas-

'"«fes fin,; 
Coñac de I,, ¿ 
Cerveza 2 

.Strasburgo.
Anisado fino 

nes de qq arroba.
Ginebra marca 

llave.
A ar,,
Grandes rebajas 

mayor.

Tabaco rama
BARILI.

Se vende una partida, garanti­
zando la legitimidad de su proce­
dencia.

D. Franco.
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Tenemos deyenUcaU 
tes forma americana de j 
truccion y una carromatae
de media vida en buen'^’'

Seguimos admitiendo 
nes nuevas y rompostuJ 
clase y forma de vehícu'o 
mero, brevedad y econo¿'
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A CBAKOS PADM DE LA BOCA, 
El elixir dentrífico de Sainl-Servaint 

DEL Dr. CASASA.
Cura las cáries, flojedad de sangre o descarne de las encías, 

fluxiones, escorbutos, sarro, úlceras, etc. etc.
El único que pone y conserva la boca limpia, hermosa, sana 

y fuerte, hasta á los que mas perdida la Uenen.

Admirable blanco de Venus para el cutis 
POR EL Dr. CASASA de Barcelona. - 

Proporciona al bello sexo todas las condiciones de la mas, 
refinada hermosura.

Pone, sin perjudicarlo, el cutis terso y fino, y dá una blan­
cura natural que no se altera por nada; haciendo desaparecer los 
granos, pecas barros, manchas y cuanto afecte la piel.

Véanse los prospectos respectivos. 2h
Agencia y depósito general para estas Islas

Botica de San Sebastian.
De venta en casi todas las Farmacias.

Depositario en Iloilo D. Francisco Cacho.

! 
I

cp la Luneta.
Terminadas por completo las obras 

que han sido necesarias hacer en dicha 
sucursal para hermosear en lo que cabe 
dicho local, quedará en definitiva abierto 
al público el domingo 19 con todo lo con­
cerniente al ramo de café.

En comisio» 
Se venden un carrua»* 

con lanza y limoneras, yL’ 
Misericordia 5, Santa

La Castella
Escolta y San

De venta los rouy acreditjj 
co’ates de Guittard, tan 
del público de Filipinas, l,¿j. 
canela, sin cmela y Qn 
los precios de 2, 3, 4, 
res libra. Las clases son, 
triple y doble, Santefin ! 
Aguila y Dulcino,

Grandes rebaj'as á los njui 
No tienen precio ks

Se vendí 
una calesa enganchada de 
po de uso.

Darán razon en Magal

Se vende en la fábrica ii 
Barraca 2l.
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MENSTRUACIONES 
difíciles ó dolorosas—Dts- 
menorréas.

MENSTRUACIONES 
retardadas, irregulares ó des­
aparecidas—Amenorreas.

MENSTRUACIONES 
escesivas, flujos de sangre, 
hemorrágias uterinas—Me- 
norrágias.

MENOPAUSIA 
accidentes de la edad crí­
tica de las mugeres.

PARTOS 
laboriosos, difíciles, doloro­
sos, irregulares.

Curación pronta de di­
chas enfermedades. En todo 
caso alívío inmediato.—Tra­
tamiento sencillo y nuevo.

Acúdase al
MEDICO MARTIN (D.J.) 

Dulumbayan 39, frente á

Las •xperienclaa de 1m ato tereditedoe aMteM del Mtee 
entero han demoítrado que el lactofosfato de cal el ettede 
«otu&Ia, tel como existe en el Tiño 7 el Jarabe de BwMft» es te» 
todos los periodos de te vida, el fMMUtiluymfs per exeqteáete del 
cuerpo humano.

En las mujeres embaratada» facilite el desarrolle del feto 7 baste 
à menudo para evitet los vómitos 7 demis accidentes que aesB* 
{lañan al embarazo. Si se le administra i las MódrixM, enriquece *a 
eche y 7a no hay que temer para la criatura, ni «óíixM nl dtetrm.’ 

la dentieion se verifica fácilmente sin dolores ni xenvelnenM. Mis 
tarde, cuando el niño está pálido, linfático, cuando sas earne» estin 

y que se le presentan gi&niultu al rededor del euello, se 
en cuentra en el lactofosfato do cal un remedie que ea siempre 
eficaz.

Su acción reparadora y reconstituyente no es menee sefura m 
las personas mayores cuando estin antmiea» ó padecen de mete* 
digestiones, así como en las que estin debilitadas per la edad el 
trabajo ó los excesos.

Su uso es de gran precio para los tísicos pues causa la ««efrisa- 
cion ds los tubérculos del pulmón y sostiene tea fuentes del enferme, 
favoreciendo su alimentación.

En resúmen el Jarabe y el Vine de Dusart estimulan ti apetito, 
establecen la nutrición de un modo completo 7 aseguran la formn- 
sion regular de los huesos, de los másouls» y de la sangre.

Para mayor comodidad de las señoras 
y caballeros que concurran al paseo, se 
han hecho dos aparatos ambulantes que 
recorran las inmediaciones del mismo, 

.niDJZQS -Que, 
llevarán el servicio que se les pida á los 
carruages ó bancos del paseo; los apara­
tos llevarán todo lo concerniente al ramo 

1 de café y que á continuación se detalla;
TTT^iT IA IDOS

Mantecado, fresa, limon y leche me-

REFRESCOS.
Horchata de almendras y chufas 
Jarabe de limon y zarzaparrilla.

Se comp: 
los sellos de correos de 
inutilizados, en la Agentiiit 
plaza de Quiapo.

La CastsUa
Escolta y S.
Acaba despachar de Lt 

la rica' miel de abejas eg 
toradas con tapadera des 
se abre y se cierr 

côrîsérvafàe mUciíij' 
á que se eche á perder í| 
penetren las hormigas, «i 
es delicadísimo tomada « 
queso, plátanos, etc., hajj 
usa con té, etc., es un anti 
tra la viruela.

También se han recibid» 
Francisco de California b 
soda, vainilla y latas surti 
latas abiertas para el que 
bar las clases.

Salchichas de Viena muj' 
de tres reales contienen o 
chichas, las de 6 rs. nransp 
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la Botica.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales 

DX
Enrique Cavagliani,

Se reciben encargos para provir' 
cias.

Juegos completos para buques.
Para pedidos

PUERTA DEL SOL. ;h

Se alquila 
una habitación de dos piezas en los 
altos de la finca núm. 31 duplicado 
calle de Magallanes: darán razon 
núm. 13 calle de San Juan de Letran.

IWLATIGO
Resulted» delmitodepenwnrliMMMMHI 

sin cansar ni molester el estómago, eleete qM tvetesea 
todas les Cápsulas de Copaiba liquide.

Ua Academia de Medicina de Parla 
ha demostrado en el expuesto de sus trabajos que el Miar» 

del D*GHrard es el único que destruya completamente 
la Gónstipaoion y cure con rapide»

b Clwéiis, ¡I b pérdida ia lu Iswiai,
biimia, blifteria,
C1 iB|«kraoiaittti b li SsBfn, H b ¡RegoluiUI te U MmnMto.

Fortiflea & les convalecientes y i las personas 
de temperamento débil.

Deyúsito en las principales Farmacias v Drcffnerütt.

EN “LA PUERTA DEL SOL“
GRANDES BAZARES.

Hay siempre:
Instrumentos de música para bandas y orquestas.
Pianos, armoniums, órganos y organillos de salon.
Armas y utensilios para las mismas.
Impermeables ue goma y de 
Artículos de metal para 

ciriales, acetres etc.
Abanicos, sombreritos para 
Calzado para caballeros, señoras,

lA «Cltt
carrocería del que sus­
cribe, la mas antigua ; 
de las que hoy existen, j i 
se halla situada en la ir 
misma calle del anti- 'j 
guo Teatro de Binondo | 
(hoy Poblete núm. 7.) '(

luAN N. C. Reyes, i , 
dh ' 1

Se alquila 
á una familia el entresuelo del nú- | 
mero 6, Cabildo, y el de Basco nu- | 
mero 12. |

En el primero darán razon, ;i I li 1 i?
---------------- --------------------- -------- I Este espacio pertenece á un anuncio de un establecimiento sito en la Escolta Se alquila I los miércoles y domingos y según contrato, hasta el 31 de Diciembre próximo.

Para principios del mes de No- | 
viembre, dá fin una casa en la ca- | 
lie de Madrid, núm. 25 con todas | 
sus comodidades para una corta fa­
milia: darán razon en la calle de

Se vende 
un carruage en buen estado de uso 
enganchado á una hermosa pareja 
de caballos castaños: puede verse 
á cualquiera hora del dia en la Isla 

! del Romero núm, 14. 3

I Habichuelas secas tres ft 
I colores, habas, dátiles e h

II latas, tocino curado en pe» 
I colate Dulcino á dos reaies 
I De venta quesos miíy ' 
I plato y de bola.I De España se acaba qet» 
I tinto añejo superior, vino 
I ñas y vino de Castilla.
I Para efectos buenos y * 
I en grande variedad.

LA CASTELLAA 
Escolta 35 y Ferna« 

Colección lejis!>f 
I por Tiscar y La B® 
I Se compra en la Ad®’ 
I de La Oceania EspañolOt 

FLORES Mi

merino.
Iglesia, en candelabros, cándele-

señoras v niños, «z
niñas y niños.

Camisas hechas, blancas y de color.
Lámparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue- 
puños, bastones, látigos, cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage^

paraguas y sombrillas.
Perfumería fina.

Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, puntillas hilo y 
cuadros, cromos, artículos de escritorio.

Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.
Figuras de metal y de barro para adornos

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
artículos útiles, bonitos y á

Precio de moda, bajo.

de salon.
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POESIAS Y

Ricardo Castro Kos
Un tomito de 175
Se vende en la Ad®>” 

de este periódico /
A DOS REAy

Aceite de Hígado ú® 
puro preparado y 
zado por Lanman»® 

enirew-M
Consiste en jugo 

Bacalao estraido por. í 
sin la acción calórica, 10 
despues de ser cogidos 
de Terra-Nova, es yL 
al paladar, conteniendo 
proporción. Es 
sis. Congestion del 
que para fortalecer la 
cion de párvulos, indu , 
saludable de los mism 
buen color.

Xxxvasxtor tt B’aJorioaun.'to em BLAYE, oeroa, da Ooçrnao, FIWCIA
Fortifioaate, Aperitivo, Digestivo, Aati-Fiebroso.

L.UAMADO AU MAYOR ÉXÍTO
Está, rooomondado a las SEÑORAS, los NIÑOS y VIEJOS

Teatro Füiÿ
COMPAÑIA

Rodriguez, Bata^ 
Función par^a key 
del corriente â le^

noche. ,j, 
A beneficio de! P 

llA dos 
¡¡Dos pesos palcos

"“programa-
Sinfonía. -
Viaje rente 

Curriy
ñaua, «umv-- i 

I Cascal?®^
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Suplemento a ‘*La Oceania Española^ del 19 de Octubre <le 18S4
..□A MISTERIOSA

LA ÿvAClOB * DISTANCIA.

Je influir una persona 
I (««‘“Árwocía. con ayuda de mis- 

iríi ° n de SU inervación, que 
' l po^-V^oersona influida estados 
lían en P„„n,erosos como incora. 

« he logrado observarlo, hasta
i’’"° .aunada mi experiencia por 

a n'S'’/ los fenómenos provocados 
’indio de '° despu-s de haber tra- 
í hiP"”''’ o 'regular de enfermas his- 

«. ^“’"aido esa misma prodigali. 
; “.rS eSo estado ofrece al ob-

“ alguno’ de 

Ínl af-

, atento, nuevos y nuevos 
j los dias, á impresionar- 

' los más notables, que
sin que precedieran 

nPla preocupación de ob-

niones de las autoridades académicas y 
todos los desdenes del buen sentido 
público.

Sin embargo, como no hay escuela 
alguna, por delirantes que sean sus prin­
cipios, que no arranque frutos de la ob­
servación cuando esta constituye uno de 
sus procedimientos de conquista y ade­
lanto, la vieja escuela magnetizadora que 
tenia por b.-ise las maniobras sobre el 
organismo, la provocación de fenómenos 
bizarros y su minucioso registro, siquiera 
este se vistiera luego con mil artificios 
y creaciones seductoras con engendros 
brillantes y vaporosos de imaginaciones 
ricas, fogueadas y exaltadas con el arre­
bato de sorpresis que brotaban sin des­

bles remedios que empleábamos, el que 
mejor tranquilizaba su inervación era el 
hipnotismo, y me propuse convertir este 
en agente principal de su curación. Pero 
en B... á diferencia de lo que me ha 
sucedido con otras, el hipnotismo se sos- 
tenia mientras yo estaba á su lado, y 
desaparecía en cuanto me separaba; ha­
bia, pues, necesidad de tenerla sometida 
á mi inmediato contacto durante media, 
una y hasta dos horas, que pasaba per­
fectamente, quedándola para mas tarde, 
aunque ya estuviese despierta, un bien­
estar que le duraba tiempo proporcio­
nado al qne duraba el sueño provocado.
Pues en estas sesiones advertí, que cuan­

at’®®’. Jeoenúencia de mi ánimo, el 
st» V fo incalculable de buscar lo 

como una garantía que 
vi”®®®’ reeditar á mi propio exámen 
b de la Observación, puesto que 
x’^^í“íchazando como ineyeto cual- 

nn al que no pudiera otor-
• '""ao mí"'” “‘“T'’de repetidas y escrupulo- 
I® admitía el hecho que se

Siquiera no lograse darle 
Pf .Ifru’na dentro de las combina- 

ó menos hipotéticas y atre- 
’’ ® vn me hacía de las funciones 
'•til/ nervioso, con arreglo á las 

íle los rutinarios textos de fi- 
enseñan en las escuelas

y acredit 
rd, tan ( 
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y cor 
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á lo sobrenatural y á lo I 
Xo! He nquí una de las intran. 
’ ; más adocenadas y perjudiciales 

ton humana; porque ¿quién es ca 
«her dónde está lo sobrenatural 

Maravilloso? Para el vulgo lo es todo 
. nara las gentes ilustradas lo

’t 'a" satisfactoria. Los que hemos dedi. 
nuestra inteligencia al estudio, ad- 
nq alie nuestros adelantos han sido 

Moniuros sucesivos de entidades mis- 
' aclaración de prodigios y rebaja- 
10 de causas desde las alturas donde 
nemos los agentes extra-naturales, 

la llaneza de un juego ó de un co­
in sostenido entre actividades mera­
te cósmicas y humanas: en otros tér- 
s que no damos un paso por el ca- | 
de la razon y de la sabiduría, sin 

derribemos algo que antes habíamos 
ntado con la idolatría de nuestra ig- 
Dcia. Pues esto es lo que sucede con 
fenómenos sorprendentes del hipno^ 

■ y el no haberlo querido estimar asi 
intes sábias,—extremando unos del 
de la exageración y de la creduli- 

con explotaciones theatrales, y extre- 
do otros del lado de la negación y 
a incredulidad con luchas en las que

canso ante la vista, y que empujaban y 
empujaban irresistiblemente con grave fas­
cinación hasta forjar hipótesis, crear enti­
dades, multiplicar las fuerzas y querer ar­
rancar á la naturaleza humana los más ínti­
mos secretos y resortes qne mantienen su 
existencia y las relaciones de unos séres 
con otros; á pesar de esta viciosa seduc­
ción, á la que no pudo resistirse, hizo un 
acopio inmenso de observaciones, muchas 
exactísimas, que hoy se comprueban fácil-

i mente y sirven como material útil para 
aprovecharlo en la nueva edificación que 
la ciencia acomete.

De mí—de quien puedo decir, que no 
I darla nada porque cuanto hay acerca de 

los prodigios del hipnotismo existiese ó 
dejare de existir—me atrevo á sostener

I que tengo por seguro que así coino Gail, 
por ejemplo, brillará siempre glorioso y 
respetable en la historia de los grandes 
exploradores del cerebro, no obstante sus 
divagaciones y su ños frenológicos, del

do me retiraba y desviaba yo de la ca­
becera del lecho, B... dormida comenza­
ba á girar inconscientemente sobre la 
cama y con lentitud concluía por colocar 
su cabeza en la parte mas próxima á don­
de yo me encontraba. Era un fenómeno 
de atracción claro, señaladísimo, que com­
probaron numerosas personas y que se re­
petía siempre en igualdad de condiciones, 
y en términos tales, que cuando yo me 
descuidaba, llegaba hasta desprenderse de 
la cama al suelo, por venirse hácia mí.

Una noche la influencia de apróxima- 
cion fué mas notable. Estaba B..., dor­
mida con sueño natural y á la hora de 
las once (hora desacostumbrada á la sa­
zón para verla yo) entré en su casa. Sa­
lían entonces unas señoras y esto me evitó 
tirar de la campanilla; de modo que á tra­
vés de la puerta abierta me deslicé al re­
cibimiento sin meter ruido, dejé el bastón

nucion de los ataqu'^s, que se redujeron 
á dos ó tres en el dia, y con la apari­
ción de nuevos síntomas, de los que no 
he de ocuparme aquí.

Otro fenómeno mas notable de aproxi­
mación lo advirtió por primera vez el doc­
tor Cortezo. B..., dormida, cerrados los 
ojos, y hasta vendados, seguros nosotros 
de que no vé,—porque B... cuando está 
hipnotizada, aún cuando abra los párpados 
no vé mas que lo que yo quiero que vea 
—dice si invaden la habitación donde 
está ella, personas que haya visto una sola 
vez, porque sienie su presencia.

El doctor Cortezo manda en esta dis­
posición venir un ayudante suyo, el pro­
fesor señor Francos, á quien la enferma 
tuvo ocacion de ver en su casa una vez 
hacia más de un año, con motivo de estar 
enfermo su padre; y en efecto, anunció

GOMOSE PROPAGA LA GIENGIA EL APRENDIZ CERRAJERO (1)sae
¿A este niño tan endeble queréis po­

ner de aprendiz herrero? Pobre muj^;r! no 
se trabaja aquí al estilo de los cerra- 
j'^ros de vuestro pueblo! Aquí, la íragüa 
no se apaga nunca; son frecuentes las 
rondas de cuaíro alrededor del yunque, y 
cada cual con su macho en la mano hace 
una pregunta al hierro candente, á que 
todos contestan con cierta cortesía, menos 
el no iniciado que se abrasa con una nube 
de chispas.

—Pero, señor, si el chico no sueña en 
otra cosa; quiere ser herrero.—Ponedle en 
trabajos menos peligrosos.

—¿Ha creído Vd., buena mujer, que 
me he bebido los sesos?—Apenas el rapaz 
tocaría con las manos el pesado macho 
que ya se caerla de espaldas.—Cá! si este 
mocoso deberla hacer de organista el pri­
mer año, y aun así, el ardor de la fragua 
le absorvería las pocas carnes de sus me-

La "British Association," el grao Par­
lamento científico que desde 1831 se reu­
nía todos los veranos en alguna ciudad 
del Reino Unido, ha extendido su acción 
á las colonias, y este año se encuentra 
en Montrea’, la capital de Canadá, cele­
brando su m eting magno.

Miles de espectadores asisten á sus 
sesiones. Los periódicos ingleses repro- ¡ 
ducen los discursos que allí se pronun­
cian en el mismo sitio que las sesiones 
de la Cámara de los Lores y de la Cá­
mara de los Comunes. El extracto de la 
sesión inaugural, que publica The Times 
ocupa seis coiumnas y media, de las cua­
les cinco son de tipo pequeñísimo: todo 
ha sido trasmitido teiegrajicamente por 
el cable. Y sin embargo, han perdido mu­
cha importancia las sesiones inaugurales, 
desde que se ha pu sto en uso que el 
presidente haga, en ellas un resúmen de l poea'cosa vuestro niño, «as­
ios progresos científicos del ano. (2) ipero qué ojillos tan vivara-

Darwin, Tyndall, Thomson, Hooker, ^,¡^03 tiene!... ¿Tu quieres ser herrero? ¡Mira 
Lubbock, Carpenter... todas las grandes necesita pecho!... ¡Qué ( riaturas
eminencias científicas de la Gran Bretaña suben!... parecen nacidas solo para saiudar 
elegían en otro tiempo alguna primera kj trabajo; y dice que quiere ser herrero!... 
sesión de la British Association para re- g^gta la empresa!... Rapazuelo, tu lo 

observa- serás, ¡pero eres tan poca cosa!...
e’ curso —pg ¡g crea Vd., es su naturaleza; 

de pocos años han alterado por completo kg ¡g mismo, muy señorito y
todo el credo científico y filosófico mo- sequillo, pero fuerte como un roble.— 
derno. El discurso más célebre de estos jæ gg hubiese muerto, mi hijo no ten. 
últimos años fué el de Tyndall en la aper- necesidad de entrar de
tura de las sesiones de 1874, cuando sen- 1 g^^g^ agena.
tándose en su sillon de presidente de _ Cómo! es Vd. viuda y
aquel año, pronunció aquellas frases fa- brecillo! no se acuerde Vd.
mosas en que expuso, tales como se pre- ,g¡ cargo, y será aprendiz 
sentaban á su espíritu, todas las deduc- váyase Vd. tranquila, que aquí estará bien, 
ciones de los trabajos modernos sobre la j^g haré trabajar en la fragua, hasta 
naturaleza, las leyes y las trasformaciones "
de las fuerzas físicas. Era ni más ni roé- 
nos que la apología formal de la mate­
ria, "de esa materia que nuestra ignoran­
cia ha despreciado tanto tiempo—decía el 
sábio—y en la cual observo el poder la­
tente de todas las fuerzas, la promesa de 
todas las propiedades de la vida." Y estas 
palabras se pronunciaban en un país tan 
puritano como Inglaterra, como en esa 
Inglaterra fué donde alcanzó sus triunfos 
Darwin, con su hipótesis atrevida, frente 
á todo el ejército de los teólogos, más 
numeroso en la Gran Bretaña y más in­
transigente que en país alguno. Pero hay 
que advertir que es en Inglaterra preci­
samente donde, tanto -los hombres de

la presencia de Francos.
yo entrar otro dia al doctor 

Tolosa Latour, á quien habia visto tam­
bién una sola vez en mi compañía, y 
anuncia con seguridad su presencia. Esta 
observación la hemos repetido numerosas 
veces, siempre con éxito.

Una tarde ocurrió un suceso singula­
rísimo, fundado en este mismo fenómeno. 
Era una de las tardes de Julio último en 
que habia gran tormenta, y B... estaba 
inquieta: yo la había hipnotizado y la tenía 
próxima á mí; sin embargo, cada trueno 
la hacía extremecerse. En esta disposición 
empiezo yo á sangrar por las narices y 
limpiándome con mi pañuelo hube de man­
char una gran parte de él. Nada de par» 
ticu'ar presentaba B.... cuando de pronto 
me arranca con un tirón violentísimo el 
pañuelo, hace esfuerzos por desgarrarlo 
entre su» manos, echa atrás su cuerpo

velar al mundo descubrimientos, 
clones y nuevas teorías que en

aprendiz en

el niño... Po­
mas, queda á 
en mi casa;

y el sombrero y avancé por el pasillo á 
la sala. En aquel momento salía con pre­
cipitación del aposento de la enfermá un 
pariente á ver si estaba yo, quedándose 
sorprendido al tropezar conmigo. Habia 
ocurrido lo siguiente: B.... estaba dur­
miendo con tranquilidad, cuando de pron-

propio modo Mesmer, Puysegur, Potet, 
Lafontaine, y otros muchos por el estilo, 
llegarán á rehabilitar sus nombres en la 
historia de la medicina, y absueltos de 
sus yerros, se les estimará como los ins­
pirados continuadores de un órden de 
estudios que, teniendo por antecesores á 
nombres tan respetados en la antigüedad 
como Paracelso y Van Kelmont, han con­
tribuido poderosamente á los altos fines 
de la ciencia, descubriendo la verdad, y 
á los humanitarios de la medicina, ali- 

i viando el sufrimiento. ¿Como hoy la cien­
cia comienza á realizar esta evolución? 
Asunto muy interesante es este que me­
rece lo trate en otro artículo, ya que en 
el actual me he propuesto decir algo de

I lo que he llamado inervación á distancia. 
I Antes, sin embargo, permítaseme afir- 
I mar, que todo lo que el hipnotismo da, 
I es naturalísimo y se podrá explicar con 
l mucha secillez pronto. El asombro del 
I primer momento desaparece enseguida, y 

la meditación contempla luego tranquila 
lo que al pincipio se creía llamado á 
producir una tremenda revolución en la

I sociedad.
En el médico ó en el hipnotizador, 

1 despertando con una alteración del estado 
l nervioso ordinario fenómenos maravillosos, 
I no hay más nigromancia que hay en el 

físico, descomponiendo con un prisma un 
. 1 dorado rayo de sol en siete hermosísi- 

rnn 1 mos colorcs: entre uno y otro ocurre algo istema nervioso, por mucmsimob con- , o &
• A di fieinlncrn sem-iante, y asi como nadie se sóbre­os interesante ai medico, al nsioiogo ‘ / j ¿a j i i u

psicólogo, se encuentre en una etapa coge »nte los destinos futuros del globo 
.evo replanteo y depuración de he- porq«e hayamos descubierto que la luz 
, que debía haber traspasado hace ya natural blanca es la mezcla y equilibro 
as décadas siete colores, nadie deoe alarmarse
I movimiento de reacción que se ñute los destinos futurris de la sociedad 
m es imponente y le garantiza una porq»' médicos descubran que la 
id tremenda; la del severo médico Mtual manera de ser del hombre es el , 
tooia de estos fenómenos los nece. equilibrio.de actividades que aisladas por 

OS para el conocimiento del organismo hipnotismo difieren mucho de su ma- 
1 curación de sus pertubaciones ner- ñera de ser en conjunto.
as; la del profundo crininalista que, Y pasando á la exposición del feno- 
émeianza de Liegois, inquiere la in- meno dicho, ó de la inervación á distan- 
ncia que puedo tener la sugestión pia, repetiré lo que dije de la predicción, 

de los fenómenos más curiosos que impensadamente; se
dan en el hipnotismo y del cual nos 1 presentó sin que yo le buscase, y 
paremos) en la producción de graves I como no había empeño de que apare- 
tos; la del psicólogo, que á la ma- ciese, ni prevención alguna acerca de

de Paul Janet, procura elevarse desde I pude examinarle con alguna impar- 
hechos ya incontestables á las gran- I cialidad. *
facultades psíquicas que los deter- I * *

an; la del fisiólogo que, cual Richet, Dependa de que mi jóven histérica, 
f^nde convertir sus ingeniosas obser- 1 la señorita B..., es la que con más in- 
iones en hilos de orientación á través terés y minuciosidad he tratado, la que 

inmenso laberinto de las funciones j más profundamente ha sido influida por 
úfales,,., y todas estas garantías, y mí, la que más aptitudes presenta para 

is muchas parecidas, y la série ya hoy l ello, ó de todo junto como creo es lo 
úfosa ds profesores respetabilísimos I cierto que en ninguna otra he podido 
abrillantan el cuadro de los tratadis- I observar los fenómenos con tanta clari- 

i fíe este fenómeno, han arrollado aquel dad y tan espontáneamente como los 
prejuicio que existía contra el 1 ha presentado y observé en ella.

PO de maravillas, solo recorrido por Cuando yo me hice cargo de su asis- 
úiagnetizadores de espectáculos pú- 1 tencia, ofrecía un estado lastimoso: los 
J agoreros del sonambulismo y esp-- ataques de furia se sucedían sin descan- 

de la estralucidéz, que aún 1 so, y dia y noche, miembros de su fami- 
úo los padrrs legítimos de los estu- lia puestos en derredor de la cama, se 

5 actuales,''-—como los alquimistas mis- I rendían evitándola que se destrozara: 
de la Edad media fueron los ¡ hubo dia en que se contraron hasta trein- 

fús de la preciosa química de Dumas 
ftnelot que tanto interviene en nues- 
údelauto del siglo XIX y beneficia 

^^ombre,—habían concitado, i
Sobre su obra todas las excomu-

dículo fué el arma más poderosamente 
¡mida—han impedido ese justo termino 
10 del estudio formal, y motivado el 
esta notable rama de las actividades

S. Fwig 
:har detíi 
abejas efe' 

adera de tí 
rr 
b' 
í perder s 
nigas, «( 
tomada :■ 
etc., h';' 
es un anti

lan recWí 
iliíornia ta
latas surtiJ 

ra el que

Vienamup 
contienen oS 
j rs. lamís^ 
ios libras fe
I tocino á 1 
secas tresK 

dátiles é hs
•ado en p® 
i dos realesli 
esos miiy I

1, acaba derew 
lerior, vino'
Castilla, 
buenos y 

edad.
STE
San

S Y CUENÍ^ 

d® 
¡astro 
de i75Pÿî 
en la Adn«’ 
áico ,,

arado y 
janmann* 
New-M
iido por » 1 
calórica, inn>e 
er cogidos et»
va, ,nteniendo ï 
Ks inmejorab
™ ad

to, vertiginosa y como 
resorte, se sacude, se 
los ojos y dice:

—Pulido ha venido
—No han llamado.

impulsada por un 
frota con fuerza

¡está ahí!
no es hora de

en una contracción de todos los múscu­
los posteriores del tronco, como cuando 
va á tener un ataque convulsivo, y con 
acento único, entre airado, rugiente y 
lleno de terror, exclama: "¡¡Sangre!! ¡¡san­
gre!!"

venir y nadie ha entrado—responde quien 
vigilaba su sueño.

—Sí, sí,—repite B... con vehemencia— 
vé á verlo.

Su interlocutor se resiste algo, y en­
tonces B... exasperada, hace un movi­
miento brusco para lanzarse fuera de la 
cama é ir ella misma. Su compañero la 
detiene, sale corriendo á la sala y se 
encuentra conmigo.

Desde aquel dia y durante otros mu­
chos, cada vez que yo entro en la casa, 
sufre B... una pequeña crisis nerviosa. 
Al llegar al descansillo del piso y llamar 
yo, me presiente; nota escalofríos por la 
espalda, agitación y molestia indefinible; 
entro en la sala y se pone pálida, se 
estremece, y no me tiende la mano, ó 
si me la tiende, lo hace temblando y no 
me mira "porque mi mirada—son sus fra­
ses—la queman y llegan muy hondo, pa­
rece que la penetran hasta lo íntimo de 
su alma." Los primeros minutos de apro­
ximación á ella son de un malestar no­
torio; pero despues la coloco la mano 
encima de la frente y la escena cambia, 
el malestar se torna en bienestar, la tran­
quilidad reaparece, B... se duerme, recli­
na su cabeza sobre mi pecho y enton­
ces su semblante se despeja, su rostro.

Sorprendido por aquella salida ines­
perada, le echo una mano á los ojos y 
pego su cabeza á mi region precodial, 
medio segurísimo para dominar yo sus 
más violentas explosiones, la quito el pa­
ñuelo y la tranquilizo.

to
—¿Qué ha sido eso, B...?—la 
pasada la emoción.
—Que habia sangre.
—¿Pero la ha visto usted?
—No.
—¿La ha olido usted?
—No.
—¿Pues cómo la ha notado
—La he sentido.
Una media hora más tarde.

pregun­

usted?

y como
repitiera la hemorragia en mi, volvió á 

tener el mismo arrebiato, me arrancó el
se

pañuelo y lo tiró al suelo.
Otra influencia de inervación á dis­

tancia que se observa con seguridad en 
B..., es el de la atracción de un brazo 
suyo por el dedo de otras personas. No 
todas suelen conseguirlo, pero las que 
lo logran, y son muchas, hacen que el 
brazo se pasee tras del dedo mantenido 
á la distancia de cinco ó mas centímetros 
teniendo la enferma los ojos vendados. 
Sigue el brazo a! dedo sin tocarle y en­
tonces ocurre que, si cuando otra persona 
se lleva el brazo de B..., en una direc­
ción, opongo yó un dedo de mi mano en 
el sentido contrario, el brazo se viene

que se haya robustecido.—Por de pronto 
le ocuparé en el fuelle y luego en la lima 
y dentro de un año verá Vd. cuán cam­
biado estará; el olor del hierro abre el 
apetito... A/asif'esa, váyase Vd., en nom­
bre de Dios, tranquila, que su hijo ya 
tiene padre.

¡Qué hombre tan alegre y bonachón es 
el Sr. José! Tan luego como me quedé 
solo con él, apoyó su mano sobre mi es­
palda, compadeciéndose de mi flaqueza, 
y cuando levanté la vista, mi mirada se 
encontró con la suya, llena de bondad; 
un dulce estremecimiento recorrió mi ser, 
y sintiéndome vivir, dije para mí: tú serás 
herrero, aunque no sea mas que para ha­
cerle quedar bien.

La herrería del señor José era muy 
oscura, el barrio no mas alegre, y tan 
estrecha la calle, que los balcones, mas 
que á ella, daban al piso de enfrente.-

En un principio, acostumbrado á la 
deslumbrante claridad de mi pueblo, no 
podia avenirme á tan densa oscuridad; 
y ansiando ver el cielo, levantaba la ca­
beza para percibirle entre las casas tan 
elevadas. Por las mañanas al despertarme 
siempre creía que amanecía nublado y 
me llenaba de tristeza. Poco á poco, mis

ta y dos ataques, y su estado habia lle­
gado hasta el extremo de inspirarnos al 
doctor Cortí zo y á mí (ambos sus médi-

no obs. eos), sérios temores por la vida. Pronto
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antes pálido, se enciende, sus facciones, 
contraidas, se despliegan y se animan, rápidamente tras de mí dedo, libre de
sus lábios se sonríen y toma la fisono- la atracción que ejercía el de la otra
mia un aspecto tan extraordinario de sua- persona. Esta no revela más sino lo ha­
ve alegría y de dulcísimo placer, que 1 bituado que está el organismo de B...
toda pregunta acerca de su estado huel- I á obedecer á mi influencia.
ga, porque no hay respuesta que expre- 1 Las observaciones desprendidas de este 
se tan elocuentemente como su rostro la hecho son numerosas, y podrían ocupar 
metamorfosis que ha experimentado. muchas columnas si, las detallase todas: re-

Una hoche llegué en ocasión en que cordaré otras dos. Soplo suavemente en 
B... estaba en la sala distraída con vi.si- el interior de un vaso de agua, barajo 
tas; me entero en el recibimiento de que este entre otros iguales y digo á B. hip- 
se encuentra bien, y para evitarla el pri- 1 notizada: 
mer período de desagrado, renuncio á 
entrar en la sala y me dispongo á sa­
lir. Sin embargo, B... ha notado, ya por sin vacilar, cae derecha sobre él; se le 
los escalofríos que yo estoy en la casa quito, lo cambio de sitio, vuelvo á expre- 
y pregunta por mí: sale su señora ma- sarla mi deso y vuelve á caer directa- 
dre y me entretengo un rato con ella, I tamente sobre él.
diciéndola al final: "Entre usted, yo cer- Está hipnotizada, yo me separo de 
raré la puerta, y dígala que ya me he ella en una habitación donde hay muchas 
marchado." Todo se hizo como lo dije, I personas, y B. se levanta, avanza dor- 
pero B... no fué engañada: Y va derechi á donde yo me en-

Insistía en que yo estaba, y excitada cuentro.
por la contrariedad, se levanta, avanza De todos estos fenómenos se despren- 
rápida y segura por el pasillo, y viene á úe en crudo un hecho: sin los recursos 

• caer en el recibimiento entre mis barzos. ordinarios de la vista, el olfato, el oido. 
Esta influencia de aproximación mia el tacto y el gusto, únicos sentidos que 

llegó á tomar muchas formas: por ella nos ponen en relación con el mundo exte­
se quedaba muda unas veces, cuando yo ñor según creemos; B. siente algo de lo 
pisaba el último tramo de la escalera, y que en derredor de ella hay: veremos 
otras veces que lo venia estando duran- 1 este hecho más demostrado con el es­
te algunas horas, recobraba la palabra. tudio de otros fenómenos, y procuraremos

La influencia desapareció al fin pasa- ocuparnos al final de su significación, sin 
do cerca de un mes, y ya despues no hablat de la tontería dé la trasposición de 
sentía, cuando me acercaba, mas que el los sentidos, 
deseo de dormirse. Era un síntoma de

me convencí que de todos los innumera mejoramiento que coincidió con la dismi­

la Alteza ei Amor. 85

—Búsqueme el vaso donde he soplado. 
Y B. avanza con lentitud la mano, y

á caer directa-

ciencia como los simplemente ilustrados 
no han dado al transformismo de Darwin 
mas alcance que el señalado por su sá- 
bio autor. Es en Alemania y Francia 
donde se ha pretendido hacer sistema.

Y es que se distingue la ciencia in­
glesa de la ciencia de otros países, en 
que luce aquélla para todos y no se ro­
dea de fórmulas oscuras ni de palabras 
sibilíticas. El físico, el astrónomo, el mé 
dico, el matemático, no creen indispen­
sable encerrarse en una especie de tem­
plo de Isis, inaccesible á los profanos. 
No se desdeñan en comunicar sus descu- 1 ojos se fueron acostumbrando á aquella 
brimientos al público y en servirse del ¡uz apesadumbrada, y el obrador ya no 
lenguaje vulgar. En forma de artículos de me parecía tan lóbrego, ni la calle tan 
revista ó de conferencias—tectures¡ como solitaria.
en Inglaterra se las llama—tienen al país Desde el banco del trabajo, que so­
entero al corriente de sus trabajos. bresalia del umbral de la puerta, limando

De esto resulta en todo el país un me distraía, y de dia en dia observaba 
gran amor á la ciencia y un respeto pro- mas lindezas y novedades en aquellas 
fundísimo á las eminencias. Los jefes del calles tan toscas y de tan pobre aspecto, 
saber disfrutan de prerogativas especia- | Durante el estío, los balcones aparecían 
les, y en aquella nación, eminentemente cubiertos con cortinas, que al mas leve 
teísta, no ha habido hombre mas venera- soplo de la brisa, ondulaban cual ban­
do que Darwin, y su cadáver yace en el deras.—Unas eran blancas; obras lista- 
panteón de Westminster, á instancias del das de azul, muchas de diversos colores 
propio dean, mas atento á la gloria de y algunas de esteras, enrolladas al din- 
su patria que á la cuestión religiosa. Ni tel de los balcones, que los vecinos de­
más ni menos que, conao á la muerte de jaban colgar durante las horas de calor, 
Newton, los príncipes de la familia real cuando el resol caldeaba aquella atmosfera, 
llevaron en hombros el féretro, para de- I Vecinos habia mas caprichosos y de 
mostrar ante la nación entera cómo se 1 aficiones canapestres; con tiestos en los 
deben apreciarlos fueros y los lauros de balcones y cuatro cañas, guarnecían una 
la ciencia. cortina de hojarana y de florecillas, que

Es preciso haber asistido á una tecture | el sol no dejaba en reposo, tan pronto 
en la "Royal Society" ó en la "Royal Ins- dibujando sus siluetas en la pared, como 
titution" para apreciar bien esta tenden- l estendiéndolas hasta la calle. En una ven­
cía de la sociedad inglesa. El profesor, 1 tana se veia una jaula con tórtolas que 
que es siempre alguna eminencia, da cuenta arrullában á la salida del sol, al caer el 
de sus observaciones y de sus experi- dia y en las demás horas que les ama- 
mentos en frases breves y condesadas, sin I gab.'i la tristeza, y en cada balcon habia 
ornato alguno retórico. Escotes, plumas 1 su canario, que, trinador y porfiado, es- 
y brillantes, relucientes pecheras, corbatas 1 forzaba su canto que penetraba hasta 
blancas: en una palabra, todo el aspecto 1 los sesos. Y en verdad, aquellas calles 
exterior de una de nuestras funciones del poco favorecidas por su aspecto y por 
Real. Pero todo aquel público no pierde I su estrechez, los vecinos las adornaban

Dr. a. Pulido.

ni una palabra en el Congreso. En el ves- ———>
tíbulo hay quinientos lacayos con sus lar- 1 (i) H.ace pocos días que la casualidad puso

forrada. Ha níÁl Y An la raÜA en mis manos csta pequeña y bella composición gas levitas ferradas de Pæl. Y en la cale, norato catalán D. Emilio Villanova, la cual
hlas de coches que desbordan hasta las premiada el año pasado en los Juegos Flo-
sjuares próximas. rares de Barcelona. Particularidades de localidad.

Los billetes para estas conferencias se que he suprimido, porque en la traducción per- 
aprecian tanto, como aquí un palco para oerian su carácter especial y su mérito, en los

o 1 j j -i T j aue. por otra parte, no estarían iniciados la ma.el Real. ¿Cuestión de moda? L.-. moda
lleva veinte anos de existencia, lo cual 1 hgri obligado á hacer una traducción sumamente 
es mucho para ser moda. I libre, no sé si con acierto.

I (2) No tiene traducción; significa ama y 
 I señora, entre la clase menestrala.
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absolutamente he olvidado; mas á 
’■acordad el compromiso que habéis 

'^0 de tener calma y tranquilidad, 
¡tí?. la tendré! ¿Viene Lucila?

está; la vereis dentro de breves mo*- 

querido doctor, ahora mismo, os lo

Solo el pensamiento de su presencia os 
excesiva agitación, preciso será llevár- 

? la veáis.
presencia, sinó su ausencia la 

.p baria daño; bien lo sabéis, 
leu ¡ ^ razon—murmuró Frébault

mas dilación voy á haceros feliz, 
puertecita de la cámara contigua,

noche. ,|j 
i'' w»?
i'

'urriy 
jntre dos

se os espera.
avanzar; mas la cmocion la hizo 

Iq los pocos pasos, vaciló y estuvo a 
él A

animó.
Ita niia! Es necesario ser fuerte,
tro ^^^®^?cia influirá mas en la salud de 
ss enfermo que todas las

'’’huT Pi'O’^njeron el efecto
PUert pobre niña, que IV gó

''<ind * príncipe afluía a sus ojos,
huérfana levantar su velo, excla-

prescrip-

deseado, 
al dintel

sus ojos.

-Ur^x ^^^blorosa:
sJf íQ'^erida Lucila!...
j esta voz cesaron los latidos del co­
- " pobr-e Cu'urra, rodaron gruesas lá- 

SUS mejillas mi ntras se acercaba al

Los lábios de Héctor se movían sin articular 
palabras perceptibles; en cambio sus ojos lo de­
cían todo.

La lívida palidez del jóven consternó á la 
huérfana, que, trémula y enternecida hasta el 
fondo de su alma, contemplaba silenciosa al príncipe.

Ambos jóvenes palpitaban de amor.
El mismo Antolin Frébault, silencioso é in­

móvil á corta distancia, gozaba en la dicha de 
que era testigo.

Hector exclamó despues de algunos segundos:
—¡Habéis venido y no hedió palabras que ex­

presen bastante bien mi reconocimiento! Vues­
tra presencia completa la obra de nuestro buen 
doctor. ¡Me dais la vida!... Dadme vuestra mano.

Lucila le tendió su mano temblorosa.
El príncipe la llevó á sus lábios, cerrando los 

ojos para saborear mejor su embriaguez.
—Sentaos junto á mí—-la dijo indicando la 

silla inmediata á su almohada.
—Voy á escribir unas fórmulas—dijo Frébault— 

os dejo por cinco minutos.
Lucila hizo un movimiento y retiró su mano.
—No, doctor—replicó el joven,—no os alejéis. 

Lo que voy á decir á Lucila y ella me contes­
tará, podéis y debéis oirlo, y os rungo os quedéis.

— Pues que lo desais, sea; pero nada de emo­
ciones vivas; lo recomiendo mucho á los dos.

Héctor sonrió inclinando la cabeza de un 
modo afirmativo.

—¿Habéis sufrido mucho?—preguntó Lucila,
—Sí; mas hoy todo ha pasado, y solo me 

acuerdo de mis sufrimientos para bendecirlos, 
pues á ellos debo la dicha de veros aquí y de 
poder deciros: ¡Lucila... mi querida Lucila... os 
adoro! ¿Es porque iba á morir por lo que ha­
béis venido?

—¡No, el pasado no existe! Lucila ¿he com­
prendido bien? ¿Me amais?

—Con toda mi alma—balbuceó la huérfana 
inclinándose sobre el príncipe sin saberlo, el 
cual, levántandose un poco y pasan lo sus bra­
zos por la espalda, depositó en su frente el pri­
mer beso... el mas casto y dulce que había 
dado en su vida.

Antolin Frébault dijo:
—Todo eso está muy bien; no son perjudi­

ciales esas emociones; pero un poco mas de caima. 
Querido Héctor, dadme la mano: soy un hom­
bre honrado y os estimo mas de lo que os 
quería, si es posible. Señoriti, la vuestra: siento 
la imperiosa necesidad de apretároslas con fuerza. 
Soy un amigo nuevo, pero reclamo el privilegio 
de los mas antiguos. Llevareis dignamente el 

el príncipenombre que tiene cien veces razon 
en ofreceros. ¡Sereis el ángel puro y 
de su hogar!

—Mil gracias, doctor—balbuceó 
ciente.

encantador

el convale-

de mi—Yo os las doy desde el fondo 
razon—dijo la huérfana con viva expresión
reconocimiento.

—¡Ah!—exclamó Héctor,—¡qué dichoso 
Lucila, mi querida Lucila, supongo que no

co­
de

soy 
me

dejareis.
—¿No dejaros?—replicó el médico, ¡qué 

cura! La señorita Lucila os dejará, haciéndoos
lo-

raras visitas, por tres razones que «abréis apre­
ciar y no discutiréis cuando hayáis reflexiona, 
do: primera, porque las emociones, vivas y fre­
cuentes os son perjudiciales; segunda, porque la 
futura princesa de Castcl-Vivant debe evitar las 
murmuraciones, conservando inmaculada su re­
putación, que es su dote, y de la cual debeii

—¡Eso es absurdo!... ¡Insensato!
—¿Por qué razon?
—Sabéis lo indiscutible de mis derechos. Co­

nocéis, como todo París, mi profundo afecto á 
Héctor. ¡Bastante he llorado esa funesta herida, 
que lo separaba de mí y podía habérmele qui­
tado por completo. ¡Bastante he sufrido con 
esta ausencia! y ahora que puedo estar á su 
cabecera, velándole, y probarle mi afecto prodi- 
gándok mis roas solícitos cuidados... ¡me alejáis 
como una persona extraña, á mí, su mejor ami­
ga! Repito que eso es insensato.

Cada una de las palabras de Genoveva caía 
como plomo candente es el corazón de Lucila. 
¡Aquella mujer hablaba de su ternura, de su 
cariño, de sus derechos, en el momento en que 
la pobre Cucurra^ traía el príncipe su ingenuo 
amor?

Tuvo por un instante la idea ’de alejarse de 
una casa en que la esperaba tan dolorosa humi­
llación, tan grave ofensa. Lo deseaba, ó a! me­
nos creía desearlo: pero no tuvo fuerzas para 
ejecutar su pensamiento.

Antolin Frébault no se inmutó por la fogosa 
manifestación de Genoveva.

—Querida niña—respondió—no dudo de vues­
tras buenas intenciones; pero tengo el conven­
cimiento de que en este instante, vuestro celo 
sería pernicioso en lugar de ser útil.

—¿Lo que quiere decir que sostenéis vuestras 
órdenes en cuanto á mí se refieren?

—En absoluto.
—Entonces-—prosiguió la cortesana apretando 

los dientes—¿provocáis un rompimiento entre el 
príncipe y yo?

El doctor se encogió de hombros.
—Palabra de honcí—dijo,—creo que no es*
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con tan buena voluntad, que llegaban á 
darías un semblante risueño, con la profu­
sion de pájaros y flores, y el aire, al salu­
darles, refrescaba el ambiente recriándose 
entre las cortinas y la ropa tendida de 
la colada.

Así, hurgando con la vista todos los 
agujeros, balcones y terrados, no fueron 
pecas las galanuras esparcidas que lle- 
g.iron á descubrir mis ojos durante las 
largas horas en que, desde el pie de la fra- 
güa, con la cuerda en la mano, hinchaba 
y deshinchaba el fuelle...

dos 
las

Al cabo de pocos dias, conocía á to­
los transeuntes del barrio: si-mpre
mismas caras, y rara vez aparecía

una variedad en la especie.
Y era tanta la regularidad del mo-

que con un poco de observ-a- 
cion llegué á formarme un relój mas 
exacto que el de la parroquia.

A Iss seis, el tahonero pasaba silvando 
encorvado bajo el p^^so de un cuévano 
lleno de pan humeante, dejando un per­
fume de pan caliente que se me hacia

vimiento,

y arrebatadoras, todo, todo esto me tenía 
embriagado.

Desde el momento en que las conocí, 
ó mejor dicho, desde que mi naciente 
malicia me hizo fijar en ellas, ¡adios pa­
seos domingueros, barcos del muelle, mi­
rador de la muralla, adios! ¡Adios esplén­
dido mar que te he contemplado siempre 
con igual sorpresa que la primera vez 
que te vi; aquella inmensidad de que la 
vista no puede apartarse ni abarcarla; 
aquellas aguas cristalinas que veia nacer 
á mis piés y rodar en sonoras y crista­
linas olas por la playa, y luego, con on­
dulación perpétuq alejarse hasta confun­
dirse con las nubes, y me han anonadado 
siempre, adios, adios!!...

Por ellas, por las niñas de mi bárrio, 
olvidé, sin darme cuenta, aquellos objetos

Pocos meses antes, sin querer, oí esta 
conversación del señor José y su mujer: — 
"V ete al pueblo de Bautista, y di á su madre 
que no se desespere que su hijo no será 
soldado."—La mañana siguiente la alegría 
que radiaba en el rostro del señor José 
y la satisfacción de la maesiresOi me in­
dicaron h.arto bien que hablan llevado á 
cabo una obra de caridad.

¡Dios se lo pague; que mi gratitud 
solo se estinguirá con mi vida!

Trascurrido algún tiempo más, el señor 
1 José me dijo:—Bautista, has acabado ya

que fueron las delicias y recreos de mis 
ojos, y aun creí salir ganancioso en la
mudanza!

¡Oh tardes placenteras y sonrientes

la

las

"No me taches de exagerado sin ccno-
cer las pruebas á que he estado sujeto, 
para lo cual te mando unos apuntes he­
chos á la ligera, sí, pero con ese pro- 
fundo conocimiento que dá la desgraciada la aesgracia, 

grandes ilusionesy cree que vine con g 
pero que hoy han muerto todas conside­
rándose el mas desgraciido de los morta­
les hasta que se vea en plena Puerta del 
Sol, tu afectísimo que se despide.—ñd.

la boca agua.
Una hora mas tarde, se oía á lo 

Irjos el pregonar del hombre del agua de 
la Pont del Ferro^ y al poco rato asomaba 
por el recodo de la calle de la PLteria, 
seguido de su burro, que llevaba en sus 
alforjas, guarnecidas de ramas y yerbas, 
dos cántaros de barro llenos del agua 
saludable, tapados con tiernos pámpanos, 
para evitar la evaporación.

A las ocho en punto, pasaban cor­
riendo por la calle vecina los correos, 
procedentes de la alta montaña, mon­
tados en poderosos mulos repicando los 
cascabeles de sus cabezadas y fustigados 
por los chasquidos de los látigos mane­
jados por manos espertas.

Aquel era el momento en que el amo, 
el señor José, daba la señal; el forjador 
dejaba el macho en tierra, los aprendi­
ces cesaban de limar y yo abandonaba 
la cuerda del fucile; alrededor del yun­

del domingo!
Sentados al pié de la puerta con 

gran cedazo que á ruedo en la filda sos-
un

teníamos, á semejanza de una corona que 
engarzara un verjel de rosas, yo, entre 
ellas, nos entreteníamos con la baraja, y 
ciega la suerte me favorecía casi siempre. 
Cuando jugábamos á interés, todas ellas 
se disputaban por tenerme de compañero; 
pero entonces fascinado y embebecido por 
la graciosa seguridad de mi pareja, equi-

tu aprendizaje, y desde ahora, eres ya 
maestro en el oficio; si quieres quedarte 
en casa, tendrás, como siempre, buena 
casa, buen trato y... ¡Pobre señor José! 
las palabras se le anudaron en la gar­
ganta....  Si quieres, continuó al cabo de 
un rato, ir á otro obrador donde sepan 
más... Tu decidirás... será por tu volun­
tad; yo ya he cumplido la pronv-sa qu- hice 
á tu buena madre; ya eres herrero... si 
quieres quedarte con nosotros, ya lo sa­
bes, los dos te queremos, mi mujer y yo...

Por toda repuesta me arrojé á su cuello: 
no pude pronunciar una sola palabra; las 
lágrimas nublaron mis ojos y mi lengua 
se paralizó...

que, que se cubría como por encanto de 
porrones y botellas de vino, se reunía 
una sociedad de mudos, que no reco­
braban la palabra hasta no haber engu­
llido sus almuerzos. Cuando se hacía el 
vacío en los porrones, entonces, quien 
mas quien menos, tenia algo que contar, 
y nos regalábamos con postres de riso­
tadas, de aquellas que no se improvisan, 
porque salen espontáneas.

Los aprendices plateros bien acicala- 
ditos y alegres, con sus vestidos ajusta­
dos, al patron de los currutacos de fan­
tasía, y estirados de puro engreídos, 
acudían ligeros á su obrador, porque re­
gularmente, trasnochadores por el placer 
de la ópera, se levantaban tarde esca­
moteando un cuarto de jornal.

vocaba las jugadas gastando mis triun­
fos cuando no era necesario, y arries­
gando mis briscas cuando no era prudente.

—Este Bautista está atontado—gritaba 
mi compañera, y yo, por temor de que 
me abandonára, forzaba mi atención, y á 
trueque de no enfadarla, me privaba hasta 
de mirarla.

Despues, al caer la tarde, todas deser­
taban, mas alegres que unas Pascuas; unas 
iban al sarao, otras á paseo, todas á char­
lar, y á cortejar tal vez, con jóvenes de 
presencia mas jovial y conquistadora que 
la de este pobre aprendiz.

¡Cuántos ratos he pasado de insomnio 
y de mal humor! Pero al menos, si toda 
la semana se distraían pensando en ellos, 
ya fuesen bailadores ó cortejos, el do­
mingo por la tarde tomaba mi revancha; 
entonces era yo el blanco de sus brillan­
tes y seductoras miradas y de todas sus 
exquisitas sonrisas, que me anonadaban mil 
veces más que á todos mis rivales juntos.

Tenia yo entonces diez y ocho años: 
en esa edad ¿qué mas podia ambicionar?

Cuando algunos parroquianos venían 
á encomendar ya una obra, ya un reu- 
miendo, el Sr. José me decía:—Mira Bau­
tista, atiende al señor" y dirigiéndose en­
seguida al reden venido" yo ya no me 
cuido de esto, Bautista es el encargado" 
le decía lleno de satisfacción.

Despues de leida esta carta y puestos 
en órden sus apuntes, veamos lo que estos 
arrojan de sí.

* * *
Héteme colocado en incómodo carruaje 

tirado por dos sombras que dirige un sú- 
cio antomedonte á cuyo lado pasaría por 
grande de España el mas desarrapado de 
nuestros simones peninsulares: en un prin­
cipio traté de guiarle al hotel cuyas se­
ñas tenía una tarj ta que me entregaron 
al desembarcar, pero visto que á pesar 
de hablar castellano no era comprendido, 
tuve que dejarme guiar por un compa­
ñero de viaje que ya conocía este perla 
del Oriente, bien enfangada por cierto, 
ú juzgar por las calzadas que cruzaba nues­
tro vehículo.

De mano unas veces, otras de silla, 
picando en esta parte del camino, tomando 
vuelta poco mas allá, cargó el cochero 
por último ante vetusto edificio, descon-

Recuerdos de la primera juventud, ¡cuán 
persistentes y firmes sois!

Aún guardo vuestra memoria y la es­
timo, y pienso en vosotras, gentiles don­
cellas, que me heristeis con el primer 
dardo de amor sin pensarlo quizás. ¡Cuán 
hermosas erais! guirnaldas de lirios y de 
rosas!... Ahora si que podría yo riva­
lizar con aquellos marinos de caras adus­
tas y rudas palabras, que solo sabían 
reír cuando os veían.

Ahora acertaríais, por qué Baullsla se 
alentaba jugando á la brisca!

Quizás ahora no me mimaríais vién­
dome casadero, y quizás también arroja­
ría entre vosotras la manzana de la dis­
cordia; entre vosotras, las, que inocen- 
temente jugabais conmigo sin recelo y

chado y vendinegro en su 
dinegto y desconchado en

Despues de cruzar un 
ai naiural con atributos 
lista género Zola, subimos

Cuando se 
anegado en la 
y de haberme 
pena que me 
solaba con la 
fiesta.

marchaban, yo me quedaba 
alegría de haberlas visto 
rozado con ellas; y de la 

dejára su partida, me con- 
perspectiva de la siguiente

Pt ro nosotros siempre joviales y aten­
tos á cuanto pasaba en nuestro vecinda­
rio, cuando los veiamos venir, entre bro­
mas y dichos, les lanzábamos cuantas 
pullas nos ocurrían, sin que al parecer 
se ap. rcibieran.

Mos adelante, cuando la malicia hubo 
hincado su diente en mi candor; fuese
que ya no echara de menos mi pueblo, 
ó que ya las fisonomías de las doncellas 
del barrio se hubiesen grabado
mente, lo cierto es, que yo ya no 
tretenía, con el placer de antes, 
rar los tiestos de los balcones.

en 
me
en 
ni

mi 
en. 
mi­
me

A las nueve de la noche, la tnaesíresa 
nos llamaba, cerraba la puerta, y una vez 
reunidos en el piso alto, rezábamos el 
Santo Rosario... aún recuerdo con pesa­
dumbre las herejías que engarzaba en las 
letanías! De aquellas dulcísimas y tier­
nas deprecaciones dirigidas á la Madre de 
Dios, que lo es nuestra, yo escogía las 
mas sentidas y las aplicaba « ella—y lue­
go me absolvía yo mismo con el sofisma 
be que la Virgen Santísima no se enfa­
daría de que yo aplicára sus alabanzas á 
personas mundanas, puesto que ya se pro­
digaban sus nombres y dictados, como

cañizosfijaba en las flore-s, ni en los 
de verdura que proyectaban sombra á Ls 
ventanas de los pisos alto?; los pájaros
cantaban sin que me fijara en ellos, y 
ya no atinaba á descubrir cual era ti 
que refinaba en sus gorgeos. Todo ayu­
daba á mi alí-gria—pues no soy ingrato— 
y las flores y los pájaros y el sol ma­
tizando las paredes de la calle, y bordan­
do con sus reflejos los hierros de los bal­
cones, me correspondían, y sentía una 
dulce sensación, que se desvanecía al 
punto en que me distrajera de contem­
plarlos.

Me invadió entonces un dulce senti­
miento de melancolía, sin nombre, que 
me arrastraba á espiar atento las ondú 
lantes cortinas del vecindario, cuando se 
levantaban para mostrar, tras de ellas, 
alguna cabecita de hada, que al respirar 
el fresco ambiente, paseaba su mirada 
de arriba á abajo.

¡Qué lindas muchachas habitaban aque­
lla calle! Partcia que todas participaban 
de la gracia del Espíritu Sr-into y se veian 
protegidas por la Providencia! Aquello 
era una perpétua Primavera, con la que 
nada podia el crudo Invierno! ¡Qué fiso­
nomías tan frescas y sonrosadas! ¡Qué 
perfiles tan graciosos y alegresl

Cuando alguna reía, hubiera jurado 
que lo hacía adrede para causarme pena; 
aquellos dos hoyuelos de sus mejillas, la 
blancura de sus pequeños dient'^s, el ver- 
mellon de sus diminuta boca, que sin que­
rer habia de pronunciar palabras dulces

gil Biblioteca de La Oceania Is^Úola.

Fuíme pues á otra parte con la mú­
sica, y entiéndase que en ningún sitio 
como aquí pu^de decirse mayor verdad, 
porque á cualquier punto que uno se di­
rija, siempre lo hace rodeado de una acorde 
banda de mosquitos, en la que no falta 
instrumento alguno desde el requinto al 
redoblante y... cátense mis memorias con 
un segundo capítulo del desgraciado re­
lato de mi viaje.

¡Qué noche, señor, qué noche! aún 
me tiemblan las carnes y se me pone la 
piel de gallina al recordarlo.

El dueño del nuevo establecimiento en 
que me alojaba, tuvo á biîn destinarme 
un cuarto con una cama... y sobre todo... 
con un mosquitero...

Las doce de la noche sonaban en 
fl relój de alguna parte: hora tétrica, 
hora de las apariciones y... de los váguia.

esterior, ver­
su interior, 
patio adornado 
de la vida rea- 
á la calda don-

Si, 
aqullo

Mi 
nueva 
mucho

porque no me cabe duda que 
fué un váp^ulo,

vecino de cuarto (porque en mi 
fonda se vivía aparejado!) se reía 
atribuyéndolo todo á exageracio

nes mias, pero yo no sé mas sinó que 
al correr el mosquitero ya dentro de la 
cama me vi envuelto en una tal nube 
de polvo que mis voces pidiendo socorro 
eran ahogadas por aquella masa sofocante 
que me cubría.

Trás de barrer concienzudamente por 
cima y á mi alrededor pude salir hecho 
un D. Gonzalo Ulloa en el cementerio.

El fondista por toda razon, me dijo

de con la eterna sonrisa del posadero, nos 
aguardaba éste para ofrecernos sus ser­
vicios y enseñarnos el local. ¡El primero 
en su clase! según la ampulosa verbosi­
dad del dueño nos decía.

Yo creía ver. ¿Qué sé yo lo que mi 
imaginación se habia fraguado? Tal vez 
exagerára un poco y aun quiero conce. 
der que mucho, pero nunca hubiera su­
puesto que el punto sobre que se iban 
á concentrar todas mis ideas, la obra 
magna que á los ojos del fondista era 
el adelanto de la época, iba á ser de La 
índole de la que se me presentaba.

que aquello había consistido 
de polvillo que habia caido 
tero al yo moverlo.

A mi no hay quien me 
Aquello era otra plaga. 
\El vágulo\

Entre unas y 
po, y son muy

* * *
otras cosas

en un poco 
del mosqui-

apée.

pasa el tiem-
cerca de las dos de la

madrugada cuando me veo instalado en 
otra cama; el sut ño me rinde y creo que
al fin voy á dormir perfectamente.

Pero no sucede así, porque aunque 
yo estaba revestido de una gran voluntad.

—Vean 
satisfacción 
puertccita.

Vamos;

Vds.—Dijo lleno de orguUosa 
nuestro huésped abriendo una

pensar que se ha recorrido
medio mundo sobre un cascarón, es-
puesto á veinte mil percances y peligros 
para luego ver, ver... no sé como llamar 
lo que vi, pero al buen entendedor con

mi 
y

sangre comenzó á dar señales de vida 
un picor extraordinario recorre mi

cuerpo, convirtiéndome 
dar por esto abasto á 
me domina.

En tanto, ruidos 
ciben á través de las

todo en uñas sin 
la comezón que

estraños se per- 
paredes, algo pa-
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El reg*®

Los reyes han acord^^j 
Que lidien ¿os cabali^'^ 
Cada uno de su band^. t 
Y el que de aquestos v 
Que su rey la h ya < 
Fernando nombró á ' 
De Vivar, el muy notn^o’' 
Ramiro á Martin Goqj %; 1 
Muy valiente y esforzJ%' 
Armados ambos qu^ - 
En el campo son entra¿' 
En haciendo la señal 
Muy recio se han eticn 
Quebraron ambos Uj । 
Quedaron muy lastimaï^^s’ 
Mal feridos de los fierro ' 
De los encuentros pasa^' 
Martin le dijo á Rodq 
De esta suerte la habia^?' 
—Mucho, Rodrigo, vosJ^g 
De haber sido tan osa^ 
De entrar conmigo 
De do saldréis mal 
Que aquesa vu^sa cabez^”’ 
Aquí quedara en el cait; 
Non volveréis á Castil|a^°' 
Ni á Vivar, el vuestro 
Ni Jimena vuestra espo^ ''“1 
Jamas vos verá á su 
Aunque dicen que la 
y que d'ella sois amado^' ’̂ 
De las palabras que ba 
Mucho á Rodrigo ha 
Y con saña muy crecida 
Ansí le habia hablado: 
—Sois Martin, bu?n cab 11 
Notad lo por vos hablado. 
Aquesas vuestras palabra 
No son de hombre esfor 
Que aquesta lid comenzad ’ 
Por manos se habrá libra?' 
Non por razones livianas 
De que sois tan abastado 
En la mano de Dios es 
Lo que habéis vos razonaHn 
Y él dará honra á quien ' 
Viere qu'es bien empleado.. 
Dijo, y con crecido enojo " 
Para él se fué denodado- 
Muchas heridas le dió ’ 
En tierra lo ha derribado. 
Don Rodrigo se apeó 
La cabeza le ha cortado 
Y la sangre de su espada 
Luégo la habia limpiado. 
Las rodillas por el suelo 
Las manos puestas en alto 
Muchas gracias daba á Dios 
Que tal victoria le ha dado-’ 
Y díjoles á los jueces, ’ 
Esto les ha preguntado: 
—¿Queda aquí más por hacer 
Para que sea del reinado 
De mi señor. Calahorra, 
Sobre que se ha batalladoí- 
Respondieron todos juntos: 
—No, caballero esforzado,' 
Que en la batalla pasada ' 
El derecho le es quitado

‘ A Ramiro, aquese rey, 
Que decia ser de su Estado,- 
Fernando abrazó á Rodrigo, 
Tiénenlo por estimado: 
Del Rey era muy querido, 
De todo el mundo loado.

Ano

El vaf

recido así, como á carreras de caballos 
sobre piso de madera: el sueño huye de 
mis párpados, la imaginación trabaja á la 
vez que las manos y...

Brrum.
Doy con mi cuerpo en tierra, sin atre- 

nerme á mover ni chistar esta vez, porque 
estoy realmente asustado al encontrarme 
entre un monton de bejuco, maderas, sá 
bañas, abrazadores, algún obj^-to de loza 
que se ha roto con el batacazo y ¿qué 
se yó cuantas cosas más?

I . . Al ruido se pone en conmoción todo
(apuntes de un impresionista.) . —¿Qaé cosa —Pregunto, ya asi- personal de la fonda, y me sacan mal- 

A raíz de los primeros sucesos ocur- “’■'““’i» id'ouiu al especial que aquí je aquel tolum rej/oluíum de ob-
ridos en la actual campaña del Egipto, , jetos heterogéneos.
uno de nuestros mas ingeniosos escrito. Chocolate, s-ncr. Contesto al ca- —Pero hombre, qué desgraciado es 
res, el inagotable Enseño Blasco, dijo marero: mancebo -^stano con cabos negros. 
con la mayor frescura al tratar de la re- ® ^rga con una rero ahora la cama.
gion donde estaban fijas todas las m¡. mano esponjosa ensaimada, mientras era- -Sí,-decía yo entre dientes-antes 
radas de Europa, que conocía perfecta. P'“ '* «‘ra como pañuelo de narices. K, 
mente el país citado, puesto que habia es- . -í* Paciencia y de estomago,
tado ,cA<, dias en él. cuando se celebró P®»? '» “P»- . , .
la apertura del Canal de Suez. Imposible continuar: se ha presentado Creo que he disfrutado de cuantas de.

Atrevida era en verdad la afirmación "’.«“te.»»» patrona de seis rea- licias me podia ofrecer el clima, la tierra
de dar por conocida la tierra de los Fa- •« """ pnncipio que asistía en Madrid costumbres,
raones y los geroglílicos; del buey Apis « “'»í *»'.'®®'^® « Sin querer, he aspirado en un solo ra.
y ios cocodrilos; de Moisés y la mujer ®cci^ncia e una in oxicacion. I millete todas las flores que pensé cono-
de Putifar, con solo ocho dias de una vida . chocolate que tenia delante de mis separado. Su aroma me ha tras­
imposible por su movilidad para tener si- I" una reproducción exacta del que ^^^eta y parto léjos de aquí

•! j I j I • daba la susodicha oatrona, , • • ï . jquiera una escasa idea de algo de lo visto, - „ , con el convencimiento que nada me queda
que por fuerza tenía que ser poco y des- , senor-me dije-una de dos;
figurado, dada lo escaséz de tiempo con ® es o^ es muy ma o apesar e es «r en olvidaba añ.idir, que aun sobre
que se contó y los adornes con que se P»» /««d* producen el cacao y el I .
enmascaró la patria de la monumental y° he perdido el gusto a fuerza -de^^ieiamiento de mi cama.
Esfinge; pero si difícil nos parece dicho ® conocer o que es ueno, a menos Pensando limiiiamente, quiero suponer

° 4. . u eaorvearaía. Que, como óicc cl rcfran: en casa del her- , , • f //L?concepto, aunque sea vertida la especie P* ’ , r a- que es debida al satpulliao.‘■I .11 z rero cuchillo de palo, sea esto electiva- ají- m mpor un tan notable escritor, ¿que dirán i j -n i Adiós Manila.114 I K u, mente ladrillo en polvo,los lectores al saber que hay quien ha i rL
~ < I w A ITT !escrito una memoria cómpUta acerca de ' . ’

Filipinas, sin haber llegado á permanecer . ® j-
en estas latitudes 15 diss siqóiera? ^un queda el te o como dicen aquí

Y para piueha de que no es falso lo ®E j-T
j- z lo Z-O..4-O Vaya, decididamente, te, chocolate yque os digo, á continuation inserto la carta . • • t’ ’ i4 'uí __ o kz caté, quedáis suprimidos por completo,V apuntes que recibí pocas horas há. \■’A. , •___ „5. puesto que efecto del clima ni aun en elDice la primera asi: • j r . j— ■ ' juego de calienta-manos se os puede

emplear.
De resultas de estos brevajes, ó tal 

vez efecto del agua ú otras causas que 
no me tsplico, se desarrolló en mi in­
dividuo una enfermedad que, aunque en

sin egoístas combinaciones!.....
¡Y tu, hermosa, que bajaste del cielo, 

sensitiva de mi juventud, la que tanto media palabra le basta, y todos sabemos 
me hiciste prevaricar, la que distraía mis sin necesidad de aclarar mas, lo que sig- 
rezos, estrella mia, no te olvido!... Es nifica el último número de la centena. ¡Y
tan dulce quererte aún!!....

Traducido por J. R.

A VISTA DE VAGO

qué esto fuera el gran adelanto del siglo! 
El resto del dia lo pase entre visitas, pre- 
sentaciones y otros detalles insignificantes.

Llega la noche, duermo tranquilamente 
á consecuencia del accidentado dia qne 
he llevado y al dia siguiente me traen 
el desayuno.

le desgraciado es 
—antes el mosqui-

María, Araceli, Dolores y otros.
Poco á poco fuéronse todas casando: 

los marinos y Capitanes mercantes esco­
gieron las mas hermosas... y luego, cuando 
pasaban por delante de la herrería, con 
qué voz tan dulce me decían: Adios 
Bautista!...

Aquella que no nombro; aquello que 
por regalo de boda se lleva un pedazo de 
mi corazón, nunca, nunca más ha pasado 
por mi calle, ¡qué pronto me ha olvidado! 
Si algún domingo la encuentro en mis 
paseos solitarios, cruzamos una mirada 
y ,, luego ella avergonzada baja la suya...

Quizas, gran Dios, se creyó ofendida 
por mi preferencia!...

El cedazo ya perdió todos sus ;dracti- 
vos; ¡si se los comunicaban ellas!!

Lastimado de verle olvidado en una 
reunion, le volví á colgar de la pared. ¡Po­
bre testigo de tantas alegría! ¡De aquellas 
dulces sensaciones anegadas en un mar 
de risas y miradas!...

Mi afición al trabajo fué siempre cre­
ciente, cuanto más me atormentaban los 
recuerdos; un dia, el señor José me dijo: 
Bautista ya basta ’de repiqueteo de baran­
das y de chaflanar barretas; no te move­
rás ya del torno; construye cerrojos de seis 
resortes, de aquellos que burlan la astu­
cia de los ladrones y que ponen á prueba 
la paciencia; afina troqueles para los gra­
badores y vacía moldes para cubiertos; 
no mas trabajos bastos, diseña patrones 
para verjas y balconajes.

"Querido Elconte: dispensa si me mar­
chó sin verte; la vida se me hace impo- j 
sible en este endiablado país y aprove­
cho la ocasión de zarpar el /sla de Pa- 
nay para permanecer el menos tiempo 
posible en vueslro paraíso que ha sido 
para mí un verdadero infierno en los doce 
dias de estancia que llevo.

"Tu decías que esto era divino, y que 
acostumbrándose no h >bia nada mejor. ¡Ay 
amigo mió! lo peor sería para iní acos- 
tumbrárme porque ó mucho me equivoco 
ó me hubiera sucedido lo que al asno del 
cuento: ¡Morirme cuando me fuera acos- 
tumbeando!

** *
Estas son las memorias que con la 

cartr recibí.
Despues de leidas, creo que no es del 

,)aís del que protesta mi amigo, sinó de 
los alojamientos para el viajero.

Y en esto puede que tenga razon.
Elconte.

' Manila 16 de Octubre de 1884.

romancero de! Cid XÍV,

Sil Aiteza el Amor. 8f

principio, me dá 
plagas que son 
Archipiélago.

cólera!

á conocer una de las 
mas comunes en este

* * *
Apenas r>'puesto de mi cólica dolen­

cia, decidí trasladarme de domicilio, no 
obstante los grandes adelantos del hotel 
en que me alojaba.

Sobre Calahorra, esa villa. 
Contienda se ha levantado. 
Entre el buen rey de León, 
Llamado el primer Fernando, 
Y Ramiro de Aragon, 
Cuyo reino es el nombrado. 
Que ambos los reyes dicen 
Que es villa de su reinado. 
Por quitar muertes y guerras.

lé Biblioteca de ta Oceania Ëspaftôia.
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Sñ Alteza el Amor.

tais en vuestro acuerdo, querida niña. Vuestros 
asuntos no me conciernen ni tienen que ver 
nada con la consigna de un médico, respecto 
de cuya oportunidad sólo yo tengo derecho a 
juzgar. . . z /

—¡Hola, baron! Buenos dias—continuo rre- 
oault tendiendo la mano á César,—Si estais ijn- 
píente y deseáis ver á vuestro amigo esta maña­
na. no os marchéis: os haré llamar despues de 
roí visita. „ j.z

Y volviéndose el doctor hácia Lucila, anadio: 
—Venid, señorita.
Genoveva, que iba á replicar, quedo muda y 

aterrada viendo á Frébault coger de la mano á 
la jóven, vestida con sencillez suma, y en la que, 
hasta entonces no se habia fijado, y conducirla 
al departamento del príncipe.

__¿Qué significa esto?—exclamó la iracunda 
cortesana.—¡Se me prohíbe la entrada á mí, la 
querida de Héctor, y se le lleva otra mujer ante 
mis propios ojos! ,

César de Fossaro no se hallaba menos sor­
prendido y confuso que su cómplice.

resto lo sabéis, niña querida! Os bastó una pa­
labra para abrirme los ojos y mostrarme el abis­
mo á que pretendía arrastraros conmigo. Sabéis 
que no tardé en arrepentirme, y Dios, que me 
concede el porvenir, me permitirá indemnizar 
las faltas del pasado. Gracias á vos, Lucila, sólo 
á vos, entro en el buen camino. Guia de mis 
primeros pasos, ¿queréis guiarme hasta el fin? 
¿Queréis darme vuestro corazón á cambio del 
mió, que es vuestro, y nunca dejará de serlo? 
¿Queréis ser mi esposa?

Según hablaba Héctor aumentaba su ternu­
ra, hssta el punto de que al pronunciar estas 
palabras vertía lágrimas, pero dulces y bienhe­
choras.

Lucila, sofocada por la emoción, oprimía su 
pecho con las manos sin poder hablar.

El príncipe, inquieto por un silencio cuya 
verdadera causa no comprendía, continuó:

—¿Por qué no me respondéis? Vuestro silen­
cio me hace daño. ¿Creeis que no me amais ni 
podréis amarme?

—¡Y piensa que no le amo!—exclamó la jóven 
excitada por las palabras de Héctor.—¡Duda de 
mi cariño cuando estoy aquí, junto á él! ¡Cuando 
tanto he sufrido, llorado y pedido á Dios por 
él! ¡Yo no tengo mas vida que la suya... y hace 
poco me sentía morir al escuchar á esa mujer 
que hablaba de su dolor y ver sus lágrimas, 
mientras sólo expresaban sus ojos el orgullo y 
la cólera.

— ¿Qué mujer, doctor, qué mujer es esa?
—Genoveva.
—¡Ah, basta! No pronuncies ese nombre de­

lante de Lucila. El aire que respira se viciaría.
La jóven r<-spito con tranquilidad; su corazón 

se descargaba de un peso enorme.

—¡He venido...—balbuceó la Cucarra, cuya 
turbación es mas fácil comprender que de ex­
plicar,—porque habéis deseado verme y porque 
queria restituiros el depósito que me habíais 
confiado la víspera de ese horrible duelo!

—Ese depósito debeis conservarlo.
—-No puedo tenerle mas tiempo.
—¿Por qué?
—Porque ya no tiene razon de ser. ¿Creeis 

que hubiera aceptado de vos una fortuna? ¿con 
qué títulos? Por fortuna vivís; mas si os hu- 
biérais muerto, pobre hubiera quedado, conser­
vando vuestro recuerdo y mi gratitud.

—¡Lucila!...—exclamó el príncipe, cogiendo 
las dos manos de la jóven,—sois la mas noble 
y desinteresada de las mujeres; lo sabía. Pues 
bien, ya me devolvereis ese testamento; pero 
mas tarde.

—¿Mas tarde?
— El dia en que no tenga necesidad de dis­

poner de esa fortuna en vuestro favor, porque 
sea vuestra.

—No os comprendo.
—Me explicaré. Escuchadme, querida Lucila, 

y vos, doctor. Desde que un favor de la suer­
te me hizo rico de pronto, he gastado mi vida 
creyendo que el placer era dicha, y mi oro, el 
rey del mundo, y que todo se vendía, hasta el 
amor ó mejor dicho el amor sobre todo. ¡La ex­
cesiva riqueza es mala consejera! Se parece á los 
vinos fuertes que se suben á la cabeza y perturban 
la razon. Un dia encontré al sér mas puro y per­
fecto que Dios ha creado. ¡Un ángel! Ese ángel, 
Lucila, sois vos. No tardé en amaros apa­
sionadamente, y me dije, que habiendo compra­
do á tantas, también podría compraros. .Per­
donadme, Lucila; os repito que estaba loco! ¡El

XXXIII.
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El baron se acercó á Genoveva y ® 
voz baja: ' e-

—Estoy tan á oscuras como vos; j¡¡ 
dudable que aquí sucede algo extraor

—¿Quién es esa mujer?
—Lo ignoro.
—¿Si fuera una 
— Lo sabremos, 

peradme.
—¿Os quedáis?

rival?...
Volved á vuestra

'a' “—Sí; considero necesaria mi present ' 
tor me ofreció hacerme llamar, y 
P^ít^cipe. _ . /

Genoveva, devorada por la inQ^'.® je 
consideraba comprometida la realizó*'* 
esperanzas, partió en el coche que ®, ju

Héctor había pasado bien la 
nomía, aunque pálida y demacrada) æ' 
alegría. Sus ojos brillaban, mas no P 
de la fiebre.

Acababan de dar las diez y 
El ayuda de cámara abrió la p**®
—El señor doctor—anunció.
—Que pase—exclamó el príncipe ¡Ir
Anlolin Frébault franqueó el ¿olt''

al verle solo, experimentó una sorpr^
—Inútil es preguntar cómo 

Ei semblante cs> 
docto,!—murmuró ei *

O! a crido enf
—(Doct

bei¿ Olvidada vuestra promesa?
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